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el zeloso y la tonta. 

ACTO PRIMERO. 

Casa de Don Nicasio. 
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Salen Margarita , Isabel , y Lucia. 


J 


sa l. JJime , hermana , quáles son 

los paseos que frecuenta 
la gente de esta gran villa. 

| jarg. Hay tatytosenque se encuentra 
la diversión y el recreo, 
que todos ven satisfecha 

su inclinación , -eligiendo 

ei que á cada uno peta; 
pero ios de mas concurso 
y los que mas-Pisongean 
les sentidos j -son-el Prado, 
{principal sin competencia) - 
ei Retiro, las Deüeias. 
y otros varios. Lúe. Que se quedan 
para la gente sin gusto, 
ó para la gente ^yieja, 
que r.o logra ya en aquellos 
loque eli? lograr quisiera- ^(bres, 
Isab. Con que allí: habrá nvuchosdiom- 
Luc,<¿ ue^andap siempre tras ias-hem- 
coir.o garduña en pajar :i\bras 
ó gatos en azotea. ¿ ■ % 

Ma'g. Dexa de chanzas , Lucia. " 
Ts Pero qué! es yerdad?L«c.Friolera! 

loes uí, Margarita, - ‘ 

porqué mi marido..^. Margi. Desea 
tú xamhien arruese nombre • 
pue3 aúüofaits lo ¡sea. ,-ti - v 

Isab. Ei quiere que asi le llame 


y hacer lo que manda es fuem: 
pero sea? lo -que fuere > ' 
sabes , di, porqué nos muestra, 
desde que á Madrid venimos, 
tan mal humor, y se empeña 
en tenerme aquí encerrada? 

Marg. Porque tai vez se rezela 
de que á darle llegues zelos. 

I sab. Zdos? Y qué cosa es esa? - 
Marg. Tener miedo de que á otro 
quieras masr que á él. Isab . De veras 
c Mas ,cófno-;puede ser- eso, ■ I 
si á ninguno ver me de°x'a? ' 
Marg. Digo! qué m'o : fe llevó 
ayer "mismo á ia Comedia?’ ---* 
Isab. Sr , pero casi escondida J 


j [ 

en ei palco ,; ni siquiera 
me permitía mirar 
á los' Señores que cerca 
de los ¿músicos estaban 
metidos- 'Como en troneras, 
y yo, la verdad , tenía- 
unas ganas... si pudieras 
hacerrqfie -volviese hoy 
á llevarme..-.. •-• ; - 5 ; K 
Marg. Haré la prueba, Q 
per© dudo.. ..aquí está ya. 

Sale'sfclébsiac " ' „ 
Isab. Me alegro mucho -que vfcdgaí' 
maridito.. Qué estás triste ? 
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<>ué tienes? 

Nic, Quítate necia, 

Is&b. Necia yo? pues! ya se vé! 

No soy tanto como piensan. 
Marg. Necesario es, que no peca 
seguramente lo sea 
para ponerse á llorar 
por eso. 

Nic. Pues ! tu quisieras 
que fuete tan descarada,., 
tan libre , tas placentera, 
cuno tú , ▼ entre los necios 
se habíase siempre de ella. 

Míéirg. Vaya, hermano , quien escuche 
expresiones, como esas, 
preciso es que de tu hermana 
forme una opinión muy bella. 

Si yo á disfrutar me presto 
con sencillez y franqueza 
los placeres inocentes 
de la Corre..., 

Nic. Usted no, venga 
delante de mi muget 
con ahuesa cantinela. 

Las placeras inece, otes?- 2 : 

Jvíiret usted y que inocencia 
tan recomendable y linda 
J 3 - que. en la Corte se encierra? 

Marg, Pues qué ! No lo eselpaseo* 
la visita... i m í3 jwjatrin iiis 


iV/V. Habrá-; tal ,-temaS >.! &gi tí .pn&yk 
quiera usted p señora «na,! -- > -■ 
dexar c esq? Usted se empeña 1 
en ded rá mi, rouget . 
lo que no quiera.-que sepa! 

Isai. Yo í% -aseguro ; queCnáda ¿. 
ne ha dicho ide jo , ¡¿ae piensas* 
So-am|gte. fegípqs-. hablado? bijr-.it 
del pásq£>, Yi h 'Comedia, 
y tne r§ gañó en extremo 
per confiar; que,. de ésta? roed 
tínicamente me gust^.snnsveíi & 
J os que ia ha&p^., J. ¿iaH .^iM 

Uf5 .^ %«§aí obab eioq 
Con qué íe c .-gu§ta&? ,&?. 

orgsís sM ,<y 

í ¿jÍÍIJ ¿íiJia i¡..Q ^• í 'tliiitiía 

£ M¡. 


Nic. Por fia trdeatras lo confiesa « 
no puede ser grande el malí *** 
pet o no juzgo ios quieras 
mas que á mí* 

Isab. Son tan benitos!.... 

■N/V. Bien! Con que de esa manera 
te gustan mas que no yo? 
vaya que Ja hicimos buena! 

Isab. Eso no , porque tú eres 
mi mandilo, y es fuerza 
el quererte. 

Nic. Así me gusta, 

y asi eí cielo te le ordena» 

Isab. Pero dime , Nica sito, 
volveremos hoy á verla. 

Nic. El qué? 

Isab . 2.a Comedia, 

Nic. No. ; 

Isab. Y per que* 

Nic. Porque íe petan 
los Cómicos , y después 
petarás tñ á ia cs-íerba 
de golosos que vá allí. si - 
Isab. ¡Tienes gana de chufleta? 

Miren quien ha de querer 
á una pobre lugareña, i . * 

Nic . Hay en Madrid mucho Jobo* 
y en tocando^ esta materia, 
el mas ignorante es lince, 
y el que ménos corre, vuela. 

Ya un señorito rezelo . • io 

que,, según acá mi cuenta, 
te llegase á columbrar 
ayer tarde, y.,^ 

Isab. De verás? -ü;> 

Y .^s bonito? -Y quién esydímé?- 

Nic. iEl íde*; pires ■ habrá tal -necia# ‘ i 
- - P e *<*- quiénr tiene- la culpa? 1 1 

M©járrartearia la lenguaig o~*ot> 

Sale un lacayos " J 
Lac. Don Pío, con Don Jacinto* 

; y? Otra; cabalferb , llegan.; ovíH U 
Nic. Está? bie^ se efctrad ¿ leirtrád, •U-i 
í niiQitrga.sépaBios : quien sca¿. a atoq 
lintransc: Matr garita-- y Isafei, 

Nic, Xa me presumía, y** 
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que aqueste novio tronera, 

10 fuese encajando en casa 
á esta familia perversa! 

Pues qué tai í el Jacintrto 
miren que ptonts comienza. 

Salen Pip, jacinto y Enrique 
Tío. Cufiado futuro, á Dios:. 
Amigos aquí se encuentra 
el perdido que marchando 
á correr por esas tierras 
con ei pretexto de que iba 
á asuntos de consecuencia^ 
venimos á deducir 
que el viaje fué con la idss. 
de traer desde Alcalá 
su pupila lugareña, 
para que áe su Tutor 
á ser hoy esposa vengan 
y por Dios que la pupila 
aunque sin pulir se vea, 

«o dexa de ser diamante, 
que acomodara á cualquiera, 
como que yo, la. verdad, 
al hallarme en su presencia 
creí mirar á una ninfa. 

Diosa , Dríada ó Nereysia, 
de aquellas que tan- hermosas 
nos dibujan ios Poetas, 
la qual escapado había 
de! mar, el monte , ó la selva. , 
Tifie. Acabaste ya de hablar? 

Tie. Kso es querer que me muerat 
Sío acabé , per© hacer quiero 
ya que no las paces , treguas, 
para que me digas , dóndá- 
esíá Margarita bella 
Tfic. Allá .dentro. 

Tío. Pues dispon 


son < 03 * - i 

i . I ¿i '©u 


. j « . iv ; 2 

ia avisera , .para que tenga-' 


— i si 

la bondad de dispensarse- . 
á su novio ", que desea 

tributar , á su hermosura 

f»I s>. V 


; : . - + - o,.' c 

de'^STOS* á míeos la.otrexiq«fc -. 

3 irím- i jti. STCTSD - • 

y sino mejor ^sera, . , - 

dexzsSio á ‘Un . Isfft» itiijujetas^ \. 
eittrar á ¿visaría yó,' - - 
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Aporque té eres, un gran pelma. 

Eni rase. 

Jar. Sea enhorabuena , Ificasio. 

Enr. Amigo , sea enhorabuena. 

Nic. Lo ugradezco,- 
Jac. Pero , vaya 

quién diantre creído hubiera, 
que de rondón a casarse 
sin mas ni mas , asi fuera ^ 
un hombre , que como tu 
sábelo que son las hembras. 

"Kic. Capricho! cómo ha de ser, 
me llegó lo hora necia. • 

Jac. Mas ya que tal boberia 
cometieses, dime y no era 
mucho mejor que en la Corte 
buscado una niña hubieras 
de. estas finas , amorosas, 
instruidas y aíagüeñas, 
que no ir sin reflexión 
á cometer la simpleza 
de dexarse embaucar 
de unas tonta lugareña? 

T¡ic. Amigo., las de Madrid 
gastan sin pies ni cabeza, 
y ia que menos , y mas 
ya á los. diez y ocho se encuentra 
capaz de hacer que lo negro 
blanco su marido crea: : ' 

en fin .cada- uno se entiende. ' 1 
Jac. Pobre hombre! .Pues qué-f piensas 
que ep.les Jugares noahay 
paletos de cinto en rjestra, 
que vienen á ser Karcisos 
para Düitísseas?ó-.- 

Disparate]; .AGoí ; me -.ño- v O' 1 ? 

quandt|.o ; ^o la: cantinela- -C -** 

Jesús ! Madrid edil Madrid 
está-laeche juna Günebra! ... A --V? 
Señor , entAí-adrid^sucede,-^ 
sin algún $. d i í&úk acÍ 8 ¿ »¡~? i . -A 
&?, rf á>. qu e en elja pón r -- '{ £ '? - "• 
la Cailftcr^ásl Batuecas^ J i*s -A 
en tocand/* ár.pelsrqísbsgs;-!^ sni 
\ en todas pa»¿§$£e-pelanx>.Á* v - 
pero, d^xaudoesto. á un iatfc 


vimos., dinos, con franqueza, -• 
qué tal viene á ser la ninfa . 
que, han abortado-las breñas?, 
es, £on -efecto tan linda 
como Don Pió pondera? 

Habla, Nicasio, . Y 

Nic. Na , amigo, 

su hermosura no lo ostenta, 
sino en Jo inocente y jo ven, 
en ]q juicioso y modesta. 
yac. Conque es.hija de aquel rico 
Don Anselmo , que por ferias 
siempre venia á tu Casa? 

Nic. Pues, sí, ja mesma... . . ' 

Murió su padre, y quedé 
encargado... 
yac-. De su herencia. 

Nic. No t , de su hija : ; y ya ves.... 
yac. Sí : .que ia segura y cierta 
es... mas me ocurre una* cosa: 
será por ventura aquella 
que ayer contigo en el palco 
viendo estaba la Comedia? 

Nic. Por vida de... me la vio, ap. 

ciertas .fuéron mis sospechas. 
yac. Qué te suspendes ? Nicasio, 
fia- verdad, era ó no era? 

Nic. No por cierto , ni por pienso. 
yac. Es que tampoco erai fea! 

N ic. Te ; prometo por mi vid a r 5 
que no volverás á vería.- ap. > c \ 
Voy á saber si estas gentes 
salen aquí , ó en que? piensan: 
esperaos: lo mejor - ' 
será que á Isabel no vean, 
que pues éste ia atiibó, ? 
sin duda; viene tras de ella. 

& Entrase. - - ' 
yac. Apuesto á que la de ayer, 
Enrique, es la Lugareña'. 

Enr. Y qué tal , qué tal es linda! 
yac. Ya y a. ? si es:. como tíña perla. 

A mí , itiego qiie la vi, Y - ■=■ 
me gustó sobre manera, 
y ahora con este reeéío r ' :i - 

me estoy muriendo por elí a. c " 


6 

Siempre nos agrada mas 
la muger quando es agena, 
pero á bien que ahora saldrá 
y lograrás conocerla. 

He tejas ya: los cañones 
para combatir apresta. 

Salen Mar garita. Pió y Nicasit, 
Pió Sí, señor: á continuar 
vengo Margarita bella, 
lo que os tengo prometido 
de dedicaros la ofrenda 
de mis amigos , haciendo 
que entre eiios las gracias vuestras 
logren lucir... 

Nic. Nada estraño, ap , 
será grandísimo bestia, 
que de sus gracias prendado 
luego alguno te la prenda. 

Pío Ya sabéis, que mi carácter 
idolatra ia franqueza, 
y que aborrezco los hombres 
tan avaros de sus hembras 
que imagina ñ se las comen 
con solo dexarlas vean. 
Marcialidad, buen humor, 
alegría , broma ,. gresca, 
será lo que siempre en mí 
encontrareis sin reserva, 
y será lo que también \ 

en debida recompensa „ 
ahora , después , luego , y siempre, 
de vos exigir es fuerza» 

Este es otro amigo mió 
que vendrá á la boda nuestra, 
y asi os pido que desde hoy 
le reconozcáis' 1 atenta 
p©r tal, y en ló sucesivo j. ,• , 
quandcr á visitaros _ venga . . ' 
le recibáis con agrado, 
concediéndole licencia 
para hacer, y deshacer . . 
quanto quiera' y se le ofrezca. - 
N ic. Habrá' "néció semejante, .qp*-- 
quieri tal disparate hrcieraj 
Pió. Ah'orá^bi'ea , mi amado Enrique^ 
qué_tai á mi novia encuentras? 


Vaya : no; bajéis- los ojos 
haciendo la zalamera: 

Jesús*, yo me desespero 
quande miro que una bella, 
de la primera envestida 
no dexa á un hombre pateta. 
Vamos , qué dices? estás 
observando bien sus prendas 
sus gracias . sus... 

Enr. Con efecto, 

el grande conjunto de ellas, 
que advierto en esta Señora, 
ponen al alma suspensa, 
y es forzoso confesar, 
que si ya de amor no fuera, 
naturaleza en sus obras 
.no hizo cosa mas perfecta. 

f <¡ic. Mira el otro adulador ap. 
por donde se me apea. 

Marg. Que sabéis unir advierto 
la lisonja y la agudeza. 

Pió. Ahora sí que me gustas, 
porque á ia verdad las muestras 
son de que sus ojos, zás, 
han dado contigo en tierra. 

Kic. Y que mientras kayfcenter.o ap. 
trigo con estos se pierda. 

Pió. Lo mismo decía yo: 
mss pues que ya su belleza 
te ha scrprehendido , tan solo 
hacer un ensayo resta 
de su talento : verás 
que compite con aquella. 

Retiraos á aquel lado 
y trátala de qua’iquiera 
ciencia ó negocio , que yo 
no quiero con mi presencia 
incomodaros : marchad. 

Kic. Aprieta , naranjo , agrieta, ap. 

Marg . Vos Don Fio disponéis 
de mí qual si fuese vuestra, 
mas sabed.... 

Pie. Dexaos , Señora , 
de pelillos y etiquetas, 
y haced conozca el. aiiirg© 
que aunque linda ae .íois necia. 


Marg. El fuego que amor eRciende 
un necio desden le yéla, 
mas puede que este capricho ep. 
logre avivar su tibieza. 

Siéntanse Margarita y Enrique á un 
lado del Teatro, y ¿os demas al ñire. 
Nic. Cómo es esoí Si su honor 
á vos nada os interesa... 

Pie. Chito , chito, Don Quijote, 
sientese , y gaste fiema. 

Nic. Habrá bruto., y no hay recurse: 
forzoso es tener paciencia, ap. 
Jesús y que gana tengo 
de que se haga la boda esta. 

Pió. Mi Jacinto acá con yo, 
que saber la opinión vuestra 
deseo sobre un asunto, 
que me ha venido á la idea. 
yac. Y lo que yo estoy deseando 
es ver á la lugareña: 
cómo no saldrá. Decid, a p. 

Pió. Quál opinas tú quesea 
el régimen que un marido, 
con su muger llevar deba? 
el de -zeioso , ó confiado, 
el de rigor , ó indulgencia? 

Jas. Amigo , el asunto no es 
para tratarse de prievsa, 
mas juzgo que un buen medio 
solo el acierto *-se encuentra. 

Pie. Que es decir un tanto quanto 
debe zelar ¿ su prehefa. 
yac. Así es. ‘ . ‘ 

Pió. Y tú, Nicasio, ' - 

qué dictamen llevas? 

Nic. Ninguno: que cada qual 
haga lo que le parezca, 
pues así á nadie podrá 
culpar de lo que le venga. 

Pió. Que es decir que te mantienes 
en que lo zeleso apruebas? 
pues amigos la verdad 
no soy de ia opinión vuestra, 
porque sobr^.ser ( según 


la experiencia nos enseña) 
inútil que -te celéaos 


s'no quiere celarse ella, 
es la suerte de un zeioso 
tan trasera ble y perversa, 
que per huiria se puede 
soportar otra qualquiera; 
y á toas de esto , en ia muger 
general píente se -observa 
que al que no la quiere quiere, 
y al que ¡a quiere .desprecia, 
cor» que para ser querido 
1q acertado es no quererla. 

Nic. Cosío el principio sea cierto’ 
no hay duda en la consecuencia, 
Jac. Pero un esposo...* 

Pie. Un esposo 

justo es que á su esposa quiera, 
mas con un amor ser debe, 
que á lo platónico huela, 
pues de este modo reúne 
la moda y la conveniencia. 

Nzc. Bella doctrina á fé mi a. 

Fio. Cuñado, la mas selecta, 
como que la he aprendido 
deí mundo en la gran escuela* 
Marg . Caballero , llegáis tarde 
pues la cosa está resuelta. 

Enr. Luego moriré* 

Marg. No es justo 

que le haga yo tal ofensa. 

Enr. Y porqué hacerjnela á mí? 
Marg. Acia v©s 'nada ate empeña* 
Enr. Y mi amor? 

Marg . El suy© tiene 
muchísima preferencia. 

Enr. Pues qué! -juzgáis que os ama? 
Ou árido, seiioca, se encuentra 
verdadero am&r sin celos? 

Ved qué sereno se muestra. 

Marg. Me conoce bien, y asi 
justamente no recela^ 
y en fin señor Don Enrique, 
veo. que es justo os prevenga, 
que mugares como yo 
si á comprometerse llegan 
inútil es intentar 
que faitea á su promesas H $ 


asi pues tema y es til# 
mudad el punto. 

Enr. Aunque sienta 
irritaros, no es posible 
que teniéndoos tan cerca 
pueda de entilo mudar 
ni mudar de tema pueda... 
Permitid, pues que,... 

1 Marg. Don Pió, 

dad por acia acáfuua vuelta , 
porque este amigo me vá 
causando alguna molestia* 

Nic. Anda, anda., bien empleado. 
Marg El Don Enrique quáí tiembla, 
Ezr. Na sé loque me sucede! ap. 
Pió. Y bien! Vamos, qué friolera, 
será lo que ha-sucedido. 

Habrá diche cor terneza, 
que os ama , que os adora, 
que os idolatra., y que el etna 
de su pecho... 

Marg, No, no tanto, 

no hagais- burlas de las veras. 
Pió. Pero sea ío que fuére, 
quercis , señora , que tenga 
vuestro novio e-i débil flanco 
de demostrarse qual fiera, 
pintando zeloá y agravios, 
desesperación, centellas, 
y los demás disparates 
conque ai zeloso nos ¡nuestra a? 
Vaya , vaya, dexad eso, 
y para ir i la comedia 
i disponeos. 

Marg. Es temprano. 

Pió. Pues mientras la hora ííegt 
vamos ai Café: allí espero. 

M anse Jacinto , Pío , y Enrique. 
Marg. Como soy quedé bien fresca!^* 
Nic. Vaya, hermana, me parece 
que no puedes tener queja 
ce un marido semejante, 
no he visto cosa mas buena. 

Marg. Ni yo negaré tampoco, 
que ya en; indolente peca¿ - 
peca 'le conozco bien, - . - * 8 ■ 
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y sabré enmendar aquesas 
leves faltas , que denigran 
de su carácter las prendas. 

Abe. 'Yo me alegraré de ello, 
mas rezeio de la enmienda, 
porque reformar á un necio 
es muy -difícil empresa. 

Mar. El mai será para mí. 

Nic. Mucho : lo que me interesa 
es que tu novio dichoso 
acabe las diligencias 
de la boda y os caséis: 
luego allá te las avengas... 
mas mira, lo que te pido, 
es que no vayas con esas 
jácaras á mi Isabel. 

Marg . Y qué jácaras son estas? 

Nic. Ya me entiendes : yo bien' sé 
que quando á solas se quedan 
las mu ge res , no se trata 
sino de ciertas cosuelas 
que con el tiempo después 
á cosazas tal vez llegan. 

Marg. Quinto temo que el afan 
con que recatarla internas 
llegue á producirte al fin 
algún chasco. V ase* 

Nic. Enhorabuena, 
mas yo lo sabré evitar 
haciendo que mi cordera 
del redil no se separe, 
y mi voz escuche atenta. 

Sí SefioT: la muger es 
como una planta pequeña 
que según el hortelano 
camina tuerta ó detecha: 
un animalito hermoso, 
mono por naturaleza, 
que sale feroz ó dócil 
según el que le maneja. 

Oh! yo sabré dirigir 

este que tengo en mi escuela.-.. 

Sin embargo lo mejor 
y mas acertado fuera... 

Salen Margarita é Isabel. 

Mgrg. Yea -veiémes si logramos, 


que boy á la Comedia vuelvas. 

Nic. Pues ! siempre juntas no digui 
estarás dándola cuenta 
de las diversiones locas 
de Madrid, para que verlas 
quiera después : no es. verdad! 

Marg. Ya es ociosa diligencia, 
pues tú has hecho lo bastant® 
para que las apetezca. 

Nic. Yo solamente la hablo 
pintándola la miseria 
y vanidad de este mundo, 
qual pintárselas pudiera 
ira confesor Capuchino. 

Marg. Un confesor! qué quimeraj 
Eso es lo mismo que quien 
prohibiendo una cosa, enseña 
el tmodo de executa-rla 
al que ignoraba loque era. 

Nic. Teniéndote 4 tí á su lado, 
no es estraño que se pierdan 
mis consejos , ni tampoco 
que quedarse en casa sienta, 
mas consuélate , Isabel, 
que en logrando casar á esta, 
también tú y ye nos casamos, 
y al Lugar damos la vuelta. 

Marg. Lindo consuelo á fé mía. 

Nic. Y a se v é. 

Isab. Yo no quisiera 

volver tan pronto al lugar. 

Nic. Cómo qué! No lo deseas? 

Isab. Estoy algo mala. 

Nic. Ah! ap. 

y oxa la que eso fuera! 

Qué tienes, Isabeiita? 

Isab. Yo no sé : mas la cabeza 
la tengo ran atontada 
desde ia noticia aquella... 

Nic. Quái? 

Isab . Aquella..,.* 

Nic. Cristo mío! 
ahora salimos con esa! 

Marg. Digo! y eso por ventura 
será fruto de ronescueia? 1 

Nic. I>aie, dale.* quiere usted 


»i 


acabar coa mi ascienda? 

Isdb. No te enfade?, Nicasíto, 
irémos á I a comedia? 

Nic. Otro día. 

Isab, Otr« día, ..y ' “ 

pues- hermana... yo quisiera... 
Nic. En .Iterando una muger «/>. 

no H&y i íiuiníL íici resistencia® 

Isab „ Ruegaselo tú- 
Marg. Nicasioj 

dexa que conmigo venga. 


Isab. irémos? , t&9 - • 

Nic. Sí, bien /irémos. 

Isab. Hermana, que va me. dexa. 
Nic. Pero el. peligro te evitar ap». 
voy con una estratagema. 
Escucha; aquf las mogeres, 
bien non su sexo , ó:, bieti sea 
por la; costumbre, no logra» 
de, toda, aquella licencia., 
que necesita el eximen 
de quanto se las presenta^ 
y así; pata que consigas 
divertirte,- con franqueza j 
me parecía "asíertades. 
cae de hombre tev vistiera*.. 

Qué tal ! te gusta? 

Erate Sí . . mucho, toé 
si ucho que sí. 


Marg. Otra quimera.,; ap¿ ■ 

Nic. pues anda ¥ véfiv el vestido, 
de m bermanitf*- te-sienta,- |t« 
y púntele; de este moda 
verás como te paseas.. 

Isab. Voy- corriendo.: o- Fase*. 

Marg. Yiquéeviene.c , y v ' 

1*>, metamorfosis esa- ' * - 

Nic.. A? usted, no la importu nada^ 

Yo, me entiendo. 

MíJrP-- Y Usted piensa, 

que no lo entenderé; yol: *- 

Has , señor, zeloso, stoa 
que todos- esos ardides.. 


Jr 


suelen : ser.. *• 

Hfe.Loqúese sean. _ , 

Marg.. Supongo qiíé^ iremos juntos.. 


Nic. Si usted á mal no lo lleva 
preciso será. 

Marg. Yo á todo, 

me encuentro siempre, dispuesta. 

i V ase,, la .. 

Nic. Qvánto pulso , quánto tino 
no ha menester el que- intenta 
conservar de la muger 
el amor y la inocencia! 

Indócil á. la razón,, 
y tenaz en sus ideas 
ni estas sabe abandonar, 
ni la voz oye de aquella. 

Negarse á. sus gustos es. 
atraernos su tibieza, 
y concederlos poner 
su; ca nd-r en contingencia. 

Yo evitar ambos, estreñios 
logro- con, mi estratagema, 
pues darla, consigo gusto 
sin al peligro exponerla. 

Con efecto no es posible, 
que Jacinto qyandu vea 
conmigo á un joven,- presuma 
que Isabel esta, ser. pueda, 
quando. al. contrario , si viese 
muger conmigo , era fuerza 
que al instante en realidad 
convirtiese sus sopechas. 

Sin embargo tales la a cea. d 

evitar será . prudencia:, i: roí ; . 
pc.r hoy. pase pues reeu-r»oi*r.' Z 
de embarazarle, no queda^. 
mas como de él salga libre, 
no , no mas condescendencia.. 

- ;; Entrase.: 

Casa de Café con algunas- personas 

que te toman . , ó se pasean. 

Salen Jacinto y Enrique. 

Enr. Que, recado singular; 
será, el que tan de. repente 
ocúrrete Pió que irtente 
volver á su novia hablar., 

J a! . Qué ha de. ser ! extravagancia 
que en los novios siempre. ves, 

pues, u» novio todo-® 8 


ai 

misterios , nada sustancia. 

Lo cieno es que conseguido 
has el rato con ' placer, 

q « arfiio ya quede sin ver,^ 

lo que ver tanto he queudo. 

Enr. Amigo , no te saore 
asegurar si por dicha .? 
deba tener , ó desdicha 
la ventura que logre. - 

ji.Por qué! E»r.Porq“«™“ s ‘ d ' r0 

j que de Margarita el bao, 
el ingenio, y el ,desvte.... 
y ac . Por vida de mi dinero. 

Luego te has enamorado? ^ 

Enr. No tanto diré, mas si 
que desde entonces en mi 
advierto nuevo cuidado, 
y ac Pues hombre de barrabas 
J ya que tal. locura hiciste, 

que á la verdad no pudiste 
hacerla mayor jamas, 
ánimo y embístela 

que todavía no es tarde, 

Enr. No es tarde y haciendo alarde 
de novio Don Pió esta*. 

Novio con su novia ingrato 

J es igual al zelosias, _ 

que uno y otro con mamas 
hacen de su amor barato. ^ 
Como soy que me alegrara 
qtt e de su desden en pena 

ofendida aquesta Elena, 

de otro París se prendara. 

Enr. Por imposible lo creo, 
si he de decirte verdad 
aunque la dificultad 
no en el Don Pió U veo. 
yac. Pues en quién? 

Enr. En Margarita. 
yac' No es mugef? 

Enr. Mas la muger 
para bien la conocer 
distinguir se necesita,^ 
y siempre experimenté na 

que entre necia recogida 
eatre marcial, aáv eiuda. 


v gazmoña dejeme, 
la advenida, la marcial, 
a que mas fácil juzgamos 

estaquériwre encQntr.m» . 

mas firme en io general. 
yac. Pió viene. . - 

Sale Pió. Caballeros! 

Enrique , mi Margarita. 
me ha dicho que con efecto 
lo hiciste á las maravidas. 

Enr. Cómo? - 
pío. pintando tan bien ■ s -• 
el amor que la tenias. 
que ... Enr. -Xp mi amor. 

p; 0 Sí , tu amor. . * 

Enr. Y qué lo ha dicho ella m.smal 
P¿o. Ella pero -repitiendo^ 
que fué solo ús chanadas, 
bien que aunque no lo dixese, 

sabido yo io tenia. leerse 

yac. Nunca en amor deb 

lo que las mugeres digan, 

pues son como el mercader 
loando sus mercancías, 
que para salir de ellas 
mil compradores publica; 
y en efecto ninguna hay 
que viéndose donceíiita 
por disimular su pena, 
muy remilgada no diga 
que no por falta de gato 
allí ia carne se mira. 

Per<>. y tu novia no viene? 

Pió Puniéndose á t»da prisa 
sus zarandajas la dejo. ^ 

Jac. Conque es consecuencia fija 
de que solo allá volví- te 
para en confianza iend.rla...» 

Pío. Disparate! fué á un asurto 
que con Nica '-io tema, 
y antes -st o¡ - idó , y de pase... 
Jac. Asi seta , mas la pinta... 

Pío Que pinta , ni que encarnada 
qüandó de asm r en ia vida . 
supe, .ni quiero sai er. 
yac . Supongo que ia pupila 




ven Irá también? 

Pió. Creólo, 

aunque como la minia 
dtí N'casio, es procurar 
que nadie verla consiga, 
pues á aun á mí u -ia vez sola 
me la enseñé qual gran dicha 
no, extrañaré que encerrada 
me ia dexace á la niña. 

Enr. Como que es asi, pues ves, 
que Nica si o y Margarita 
vienen solos-. 

Jac. Con efecto : 

y tra-en en su compañía 
un caballerito. 

Enr. Y lindo. 

. Quién- será este berma frodita-? 
io. Algún arrimón , que ya 
comienza á tirar sus líneas 
para acometer Ja plaza 
eue este tonto fortifica. 

En. Amigo , tu novia es fuérza- 
se halle conmigo reñida, 
con que si tú no- intercedes: 
temo con razón -su vista. 

Pío. Majadero , ahora verás- 
corno vuestras paces firma 
mi mediación: voy á hablaría. 

Salen Nicas i& , Margarita , é Isabel 
vestida de hombre. 

Nic. Cuidado con no apartarte 
de mi lado IsabeHta? 

Isub. Está bien: qué casa es está!; 

Nic. Una en que la golosina: 
del Café ( de giotonazos 
bebida muy peregrina) ¡ 
mágicamente ver logra 
tn un punto reunida-' - 
toda clase de olgazanes; 
viciosos y petardistas* 

■ocupados aquí siempre- 
en investigar noticias, 
gobernar reynos- enteros^ 
no dexfrr honor á vida 
y en fia en hacer alarde* 
da fe do- guamo acredita^ • w 


que entre el ocio y entre el vicia 
desconsolados vacilan. 

Isab. Y cómo siendo todo eso 
no tos prende la Justicia? 

Nici Oh! tu para comprenderlo 
tienesUa cabeza chical 
j¡ac. Quanto mas mira á este joven 
tnas dudas se me originan! 
yole he visto y no sé ¿dónde." 

Nic. Vea usted ya la familia: 
ojo alerta en la campaña 
para dar sus embestidas. 

Pues qué tal! el Jacintitoí: 
qué pieza tan escogida!- 
ver» usted como ai descu ido. 
hace que se vá y searriota. 

No lo dixe yo? fíetele 
que quieras que no , ya en cimay. 
pot Dios que aun en este traje 
temo llegue á descubrirla. 

jfac. Amigo mió, qué es eso? 
vienes ¿ ver qué cosilla 
es la Comedia de hoy? 

Nic. He? Sí. 

Jac.. Dicen que es bonita. 

Y este caballerito. 
es de ca.-.a? 

Nic. Hechaie guindas. api 

No : es un joven inocente 
que á mi cuidado confian. 

Jac . |En verdad que su presencia 
par* todo le acredita. 

Nic. Si ia habrá ya conocido^ ap. 
ciégale santa Lucia} 

Es un hermanito.,,.* 

Jac. Qué! 
vuestro? 

Nic. No. 

Jac. Como le cuidar 
tanto, 

Nic. Es de un» Señora 
que... 

Jac. Sí : ya caigo, por vidaí 
en efecto • - 

Nic. Qué en efecto? 

Jac. Dé. la que tn tu compañía 
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estaba ayer en el palee, 

y te dixe que tan liúda 
me pa recio» . r*o es verdad? 

3Czc. Habrá mas fiera desdicha! *f. 

Jac. lava, 'aja, vea usted 
poique á ia primera vista 
de este joven , yo dudaba 
y conocer ie quería, 
y es por parecerse todo 
á su preciosa htrmanita. 

Isjb. Ay Dios ! que sin duda es ap» 
el que Kicasio decía» 

Pió. No hay recursores necesario 
quede esta paz concluida: 
mi amor Jo exige. 

MIarg. Y di honor- 

no me permite que admita 
ni escuche lisonjas de otro.. 

Pió.. Y ese honor todo quisquillas- 
quisiera que yo mostrase 
unas quantas zeksias. 

Bueno , bueno! Ni por esa s¿- 
Si os ama , es prueba fija 
de que sois hermosa, y r si 
zeloso no soy , me ohhga 
dei modo mismo a no serl*- 
quereros hacer justicia j 
ni de lo contrario á fé 
que con vos me casaría, 
pues creo es la necedad 
mas grande y mas exquisita 
t&mar muger que sin riesgo 
ni en gaseo, ni en visita, 
no ¡a pueda uno dexar. 

Yaya fuera beberías, 
y al palco con él marchad. 

Marg.. Decís bien : Temes aprisa, 
Don Enrique, Pi«. Asi me gusta,, 
que viva ese genio viva. 

V anse Margarita y Enrique. 

Kh. Gomo es eso ? Así dexais 
ir á mi hermana. ..- 

P/V. Tarira. 

A Uc. No te avergüenzas... 

Pió. Cuñado, 

cada qual su opinión siga, 


y sobre todo yo quiero, 
que alegre- mi muger viva,, 
y que todo el mundo vea 
su hermosura y gallardía. 

&ic. Quien el dinero y muge* 
de todos pone á la vista,, 
tal vez muger y dinero, 
k virlarán algún dia. 
pío. Y quien á una muger quiere 
que ninguno se ia envidia, 
es f© mismo que quien dá 
un banquete á su barriga 
que ni le engorda , ni llena, 

«i le calienta , ni enfria, 
pues dicha que otros no ven- 
no debe llamarse dicha: 
pero vamos de qué asunte 
se trató , mientras la liña 
: logré apaciguar? 
jfac. Tan solo 

déla comedia, y estima 
que merece el caballero 
hermano según se explica 
Nicasio, dae una señora,- 
su parienta ó conocida. 

Pío. De qué señora, .Cuñado? 

Níc. De una quaíquiera: qué implica 
su sembré aquí? Hay tal empeño! 
P¿9. Hombre no sé qué te diga, 
pues sino' la viese á fé 
en traje tal^_ juraría. 

Pie. Detente lengua... qué haces? 

Vamos ,. vamos, ap. 

Isab. Quái me mira , . 

el Don Pió! ?,>i 

Píic. Niño, vamos, 

va mosca hacer compañía» . ‘ 

á los dei. paleo. | ¿test 

Jsc. Si gusta» i 
iré también..* 

ATic. Cortesías - 

conmigo? No... quédate. 

Jac. Pues disimulad os pida 
hagáis presente á la hermana, 
que á obsequiarla solo aspira 
»i lendinüento. 


Jsah. Está bien.' 

N/c.. Vamos que es tarde.. 

Jac. Decidla 

que la semejanza vuestra 
consiguió hacer mas activa 
la inciinaciorv, que en mi pecho 
desde -que la vi sentía. 

l sa b. Pero qué 1 La amais de veras? 

ívle. 'TV'ii-re usted ia preguntilLai ap. 

rae. .Dé -veras, porwss hechizos 
iieH*o'el corazón suspira. 

Sed me . vos intercesor, 
y en prueba- de quanto estima 
y aneia vuestra amistad 
desde este instante la thia, 
conceded que como amigo 
los brazos os dé. 

Xvic. Desdichas, sp. 

se encontró jamas á un hombre, 
que abrazándole á su vista 
la novia no pueda hablar? 

Mal haya amen mi venida.... 
y mal también haya... vamos 
dexa«s las cortesías. 

Jac. A Dios amiguito. 

Isab. íA-Dios. 

Pin. Qué no vás ti? 

Jac. Sentiría 

incomodar á Nicasío. 

Pío. Miren que cosa tan linda! 
Anda , y al caballeril® 
y á mi novia les explica 
el argumento, la trama, 
el desenlacé, la rima, 
los trages y ios actores, 
las entradas , y salidas... . 

JíiV. Válgate el diablo animal 
tanto como despotricas. 

Van se. ' : i 


Pío. Pobre tonto ! tiene miedo 
de que le birlen ia niña, , 
y sin duda que por eso 
reusa la compañía, 
hasta de sus mas amigos. 

No pues la verdad sea dicha, 
como.se empeñe en guardarla 
le ca y ó la lotería. 

Vamos... pero antes tomar... 

Pin? Sale Pin. Señor. 

Pío. Café aprisa, 

que en casa me le sacaron 
y no me gustó una pizca. 

Yo no sé qué diamr.es tienen 
estas fondas que lo guisan 
todo mejor: hasta el agua 
es aquí tnas cristalina.... 

Vaya que mi cuñadillo 
me dá -con sus zelos risa., 
mas quién será este mocoso 
que acompaña y tanto cuida! 

Si le habré visto antes? no... 

Sale Pin con el café y Pió continut 
hablando con sí mismo. 

Sí , sí... pero tate! albricias! 
no hay duda: embrollo tenemos... 
vamos á ver en qué estriva. 

V ase precipitadamente. 

Pin. Mire usted qué fundamenta! 
ola? Pin? Café aprisa. 

Aquí está: bien , y después 
dexa el Café y toma pipa. 

Qué gente tan qué sé yo 
es esta de Señoría....! 

Pero ellos gastan y pagan 
que es lo que se necesita. 

Vamos á poner en cuenta 
ítem mas , otra tacilia. 
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ACTO SEGUNDO. 

. ...... 

Casa de Cafe. 

■ 


S*Jé Fio, Ola?' Pin? ° la? 

Sale. Tin , Señor» ^ 
p¿ 0 . Café aprisa , vi*V vivo» 

Tesos '.una hipocondría 
te casca de lo roas fin®,, 

" cuTdado que, i Dios gracias,- 

de gran, » s * e , nt , efiol 

Qué empeño, señor, i r. 

todo ha ser consejiles 
todo llantos, .todo angustias,, 
todo lástimas y g u \ r>s ' 

Señor, en 1» socredai 

veo, cierto, señoritos, 

míe se enamoran , o dicen 

’"e ¡o «tín.qne es lo mas fi*>„ 

peronunc^-veo, nunca, 

i ninguno. tan mezquino- 

que se aftija , %ue se angustie..*- 

5,1 ,a¿ S «.sín tino vn-o! . > 

a,! que U *■-»-«■= v 

va va ! si estos son delirios; 
de autores que tratar quieren 
á ios hombres como niños. 

Me Tin., Aquí está ,sener, y que., 
asi Usía tan prontito 
^ sale de la comed.a? (v.sto 
Cío Que he de hacer hombre, si he 
aue: es de la clase maldita: 

¿e las lloronas del siglo, 

que las tripas me retuercen, 
v degüellan todo vivo. 

Pi«. Con que á Urna- no le gustan* 
sentimentales?. -m. 

Tío. Borrico, ' 

tú también te has eaUjccado 

sl sentimental? 


Pin. Preciso,, 

porque yad senutnenta 

todo el mundo se harnero, 

como que a hombres y utnuge 
sentimentales los miro* 
v pues lo sentimental 

moda en el aja se hizo 
ser sentiment 1 es fuerza 
con potencias y sentidos. 

Pió . Mira no me «entinantes 

mas ía cabeza, ó te ur0 '*- 
pin. No , señor,- no: para que 
si á mí se me dá io- mismo 
ser sentimental que no: 
io digo por que lo dugo 


v nada mas... ya se- ve..„ : , V. 
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mí 


mas* S f Usía- hubiera oído _ 

.una comedia, que .ajer ,, 

nos- leyó aquí. Don Toribio,^ . 

aquel . . , » * gí a av..cqsá fe ¿ iíiosj. noQ 
Fio. ¥i es*suy a?i . Tu *.•' nát .■<& 
Tin. No , señor-, es de un su amigo, 
que aseguró ser muy . hábil, 
y en la Corte, conociüp 
jror el famoso entre quintos 
Comedias hoy han escrito. 

Pioo A que nadie le conoce 
por esas señas , -yo fio,-, 
pues no tan solo famoso 
mas ni mediano le vimos: ■ 

Y qué titulo tenía? 

Tin. Uno asi como de Chinos,-. 

que..» no me acuerdo.-.,. ello, en fi* 
era upa- nina, y un niñ> . 
que él saltando - ; por ^alcenes 
y-, «lis trepaad.e pqt ti§u9§n ni* 


imo tras otros se anchoan 
qual atolondrados micos, 
clia chillando por él 
y éí por ella dand»; ahuilados. 

Pío. Y «1 padre- sena... 

Pin. Un padre, 

sí señor el mas impío»,, 
pero qué! luego se d¿ 
una caída de ocíeos, 
que me le pone tan blando 
coso melón invernizo. 5 - 
Pió. Las edidás siendo á tiempo 

caramba. ..o h! , . 

Sale Nicasio ¿celerado. 

Nic. A dónde han ido. 

Dónde están , dónde' se fué? 
Hablad... no ios habéis jvistol 
Responded. 

Pío. Hombre , qué es eso? 

Estás loto? Qué delirio 
te entró... 

Nic. No sé... pero di me, 
no v©i vieron á este sido? 

Pío. Pero majadero , quién# | 
qué te sucede? 

Nic. Dios mió! 

Salen Margarita y Enrique. 
Marg Qné es esto -her ma no., pues cóm© 
del' p*alco asi... mas qué miro! 
Don Jacinto dónde está? 

Nic. En los infiernos... maldito 
sea el bribón.-., y que yo fuese 
tan animal,..! 

Mgrg. Vos don Pío 

también -calíais: ¡¡responded* 

á dónde están? 

Fio. Eso es lindo! 

pues por ventura yo sé, 
quien ca-usa tai embolisme! 

Nic. La culpa me tengo yo. mp. 
Narg. Mas dónde -f-ué Don jacinto, 
y aquel jóvea? 

Pió. ' No -quedaron 

en ei gáleo ambos contigo? 

Marg '.' Si pero de él se salieron 
sin nosotros! -advertirlo,' s. • . 


. Pió. De veras? ah , ah! qué lance 
tan chistoso. 

Nic. JHabra pollino 

Hilar g. Pero en fin saber es fuerza,. 

Preguntad si fus han - vista. 

Pío. Oía? Par, 

Sale Pin. Señor. 

Pió., Escucha. 

1' oiviste á ver á Jacinto 
después que al palco se fué? 

Pin. Si señor, ahora poquito 
volvió , solo acompañado 
de aquel joven.. *= 

N ¿c. Cristo mió! 

Y á dónde están? 

Pin. Allá dentro. 

Nic. Allá dentro? y qué hacen,.? dilo.» 

responde.. 

Pin. No sé señor... 

pero estarán... imagino 
tornando café ó... 

Nic. Plomo 

debia de ser derretido. 

Vamos á ver,.. 

Pió. Para qué? 

Una vez que ya supimos ~ 
á donde se hallan cachaza 
que no , no estarán perdidos. 

Nic. Yo lo creo... vamos... 

Salen Jacinto y Isabel: ésta con un 
pañuelo de dulces. 

Isab. Mira, 

repara Nicasio tnio 
-guantas cosí lias me di# 
este caballero. 

Nic. Linda! 

cerne soy que para novio 
-n® temos mal principio. ap. 

Jac. Solo ha sido un agasajo, 
por prueba de quanto estimo 
su amistad. 

Nic. Yo lo agradezco. 

le .propio que un tabardillo, ap» 
Vamos pues á casa. 

Isab.' A -casa 

sin la coaitdia haber visto» 


vr 


$¡ic. .Que comedia , ni que aliorja:s 

vamos. 

Mas Fue? y° á ver lcS ™ 

, de este modo voy : venu. 
á acompasadme Don Pío. 

Fio. Enrique irá. 

Mar&.. Venid vos. 

Pis.^De quando en quand® es fteciso 
complacer á la querida, 
vamos: esperad , amigos, 
que en desando ailá mi novia, 
vuelvo al momento á este siti®. 
Vanse Margarita y Fio. 

'tac. Y nosotros es forzoso 
que á tí y al csbaUemo 
acompañemos también. 

Nic. N«,' no » 

se aprecia infinito, 
pero no hay «ecesidad,^ 
que sé muy bien el camino. ^ 
Coge del brazo a Isabel, y vanee. 
Enr. Hombre , y qué pildora neva 
el Nicasio; - 
Jac. Y qué motivo? 
llm. El haberte tú del palco 
marchado sin advertirlo 
con el amigo. 

Jac. En verdad 

que me tiene el tal amigo 
confuso y lleno de dudas. 

Enr. Cómo? 

yac. Como ka producido 
en mí su vista y su trato, 
una inquietud que no atino 
á exDÜcarteia. 

£ nr. ■ Mas quién 

es ese nue-vo Cupido? 
yac. Hermana de la que ayer 
según lo que hoy averiguo 
con él en el palco vi, 
mas á ella tan párecido, 
que nadie , nadie dirá 
sino que son uno misino. 

Enr. Pero esa tai señorita, 

que te ka trastornado el juicio, 
es su pupila , ó es... 
yac. No sé : Nicasio remiso 


ni coafétó , ni negó, 
cero yo visto , lo visto, 
sospecho hay en este jóvea 
a lgua misterio escondido. 

Enr" A bien que ese averiguado 
fácilmente le imagino. 

J se. Cómo? 

Enr. Viendo á la pupila. . 

tac. Y qué! es fácil conseguirlo? 

Enr. Tú verás como dispongo,- 
que apesar de los delirios ' 
zelosos del tal Nicasio ^.v 
nos proporcione Don Pio> 
el medio de que salir 
logres .de tu laberinto. 

Ojala que lisonjearse . 
pudiese asi el amor mioí 
y t c. Pues; qué hay? 

Enr. Que’ Margarita 

es del número que he dicha 
de francas , pero entendidas 
marciales , pero con juicio, 
que sin hurtarse á los ojos, 
ni cautivar sus ©inos, 
son en embates de amor,: 
quai grave empinado risco, 
que seteno vi y desprecia. . 

las olas del mar vecino, 

pero en fin quando de amot t 
el premio no conseguimos 
no es poco al menos lograr 
el desengaño al principio: 

Vamos , vamos á encontrar 
en el camino á Don Pie. 
yac. Vamos porque te confieso 
que lo.que empezó el capricho 
rematarlo quiere hoy 
el empeño ó .el cariño. Vanse 
Casa de Don IS: ¿casto. 

> • Sale este y Isabel. K 

Nic. Vaya : cuentameio todo. 

Isab, Pues si ya todo os -ío he dicho 
eien veces, ; P ■ ~ 

N¿s Señor, yo quiero * ; 

que sean cieauitvéinte- y c uco 
Veamos si con repetir ~ aj>. 
este pasaje . maldPoy?« 1 1 ? * 


se diferencia en los hechos 
que forman su laberinto. 

Di me. 

Isab. Que bien se conoce 
<?üe os divertís con cirio. 

Azc. Sí ; mucho : vamos allá. 

Di. 

Isab. Me sacó callandito 
en ti.d instante, que tú 
te quedaste divertid® 
con la Comedia, 

A T zV. Mal haya 

la Comedia y quien la ha escrito. 
Adelante; Ifgfe* Y me llevó 
por entre unos escondrijos 
de aqqella casa. 

A Tic. Mtiy bien, 

Isab. Y despees me entró en un sitio, 
allá , allá. Nic. Y estuvisteis 
los dos solos? Isab. Fué preciso 
poique a un muchacho que había,, 
le envió á comprar Don Jacinta 
dulces y naranjas, 

Nic. Cómo? 

Le envió? y se fue el niño? 1 
Jsab. Sí. ■ h - - - . • 

A lie. Pues mala sarna coja ap. 
de su padre al señor hijo; 
quién le mandarra estar 
para obedecer tan listo? 

Isab. Pero im hombre que mostraba 
ser :el amo, al punta vino 
á estar con nosotros. 

•A r ic. Dios : *p. 

te lo pague , y que bien tizo. 

Mas en ese poco tiempo, 
que estuvo á solas contigo, 
vamos la verdad , qué hubo, 
que te hizo el Jaci mito? 

Isab. Me apretó mucho la man^ 
diciendo que por mi amigo 
le,., tuviese. Nic. Barajar 
y paciencia á esto se dixa. 

Y qrémas?h;; /. 

Is*h. Me-: ponderó, . ¡ . 

el tierno amor y cariño, 

*ut á j»í h erjaaua 1 k tenia. 


y ya ves que el pobrecillo 
lo deda por mí. 

Nic. A ver 


si la tonta lo ha entendido, ap, 
Isab. Qué dices? 

Nic. Alada : y qué mas, 
que mas hubo (me derrito). 

Isab. Me hizo tomar d« aquell®,.. 
Nic. De quál? 

Isab. De aquello que has dicho 
como se llama... 

Nic. Ca fé? 

hab. Pues Café , Café í eso mismo. 
Nic. Vaya con Dios el Café. 

Isab. Siempre del nombre me olvido. 
Nic. Y qué mas, qué mas? 

Isab. Después 
los dulces. 

Nic. Los dulcecillos! 

pasen también í y qué mas? 

Isab. Pues qué , Wicasito mió, 
te parece poco? 

Nic. Antes ap. 

se me hace mucho. Lo diga 
porque mientras el Café 
hablar algo era preciso. 

Isab Todo fué ponderaciones 

de mi hermana , y sus hechizos, 
suplicándome que yo 
la dixese, que el. carine, 
que ios ojos, que el amor, 
que los ayes, los suspiros, 
y qué sé yo cuántas cosa* 
el tal Jacinto me dixo. 

Vaya , vaya y era ya 
porquten- io decía. . has viste* 
cosa mas graciosa, di? 
coma soy que yo me rio: 


no te ríes tú? 

Nic. Sí: mueh«: 

Vaya qué quedé lucid, t 
Y ella le quiere no ha y duda! 
mas su amor según cgííj©, 
quando ©cuitarle n© sabe, 

© es muy tonto, © es mu’. ú’oÍ 0 S 
sin embargo es necesario 
«¿artarla ¿ei 
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O amor! y quán vanamente 
vivir intenta tranquilo 
quien te padece! Qué haré? 
lsab. Ei está muy pensativo, rfp. 
3 - yo también pensativa 
estay con el tal Jacinto... 

me quiere y yo también 
le quiero por que es bonito, 
mas qué haremos con querernos 
si hablarnos no. conseguimos: 
y ya se ve yo m> entiendo 
esto de enredar ei hilo, 
quando otras dicen que listas 
hacendé lo blanco, tinto. 

Mal haya mi tontería 
y mi poco... Nicasito, 
qué tienes que te has quedado 
como en arrobo? 

Nic. Divino ctjt. 

pensamiento! Siéntate, 
y escribe lo que te digo. 
lsab. Y qué tengo de escribir? 

Nic. Una carta á Don Jacinto. 
lsab. A Don Jacinto? Ya veo 
teneis gana de reiros. 

Nic. Vaya si la tengo y grande! 

Escribe. lsab. He! y» no escribo. 
Nic. Usted hará lo que mando. 
lsab. Pero...A7c.No hay pero prontito 
poned. ^Caballero. 
lsab. A secas? 

Nic. El reparo es peregrino. 

A lo tonto , ó no á ío tonto ap. 
encaja unas de lo lindo. 
lsab. Ya esrá puesto; Caballero. 
Nic. ” Aunque esta tarde he sufrido 
vuestros abrazos infames, 
escriba usted: , 

Jsab. Ya está escrito. 

Nic. A ver? Ola! y cómo es esta? 
Aunque esta tarde he sefrído 
vuestros abrazos... muy bien 
y á dónde está lo que he dicha 
de infames? - - 

lsab. Me parecía, 

sonar tan mal ai oido! 

N ic , Si hé? Mire usted qué gracia 


escríba lo que le dige» 
lsab. Ya io está. 

Nic. Bien ; continuad: 

« Contemplo justo deciros 
«que no forméis esperanzar 
«de volver á repetirlos. 
lsab. A repetirlos. 

Nic. «Pues yo 

«haré que en lo sucesivo 
«experimentar no pueda 
«la insolencia que en vos miro* 
Está ya puesto? 

Jsab. Ya está. 

Nic. «Por lo qual ahora os escribo 
«confesando el infeliz, 

«aunque inocente capricho, 

«que de vestirme de hombre 
«tuve esta tarde. 
lsab. Bien dicho. sp. 

Nic. Qué es eso? 
lsab. Nada. 

Nic. Seguid. 

«Para que mas advertido 
«debets ya de importunar, 

*’*■ quien como yo (os lo afirmo^ 
entreparentesis esto, 
letras gordas y clarito. 

Verémos si lo comprende 
el Señorito. 

lsab. Dios mío! ap „ 

y que diablura tan grande 
se me ha ocurrido ahora misma» 
Nic. Qué decías? 

Quié.,? Yo? nada, 

Nic. Pues prosigue. 
lsab. Ya prosigo. 

Nic. «Tanto os aborrece tanta 
« cuanto amando á su marida 
«aprecia su estimación, 
lsab. El no creerá que yo escrita 
haya esta carta. 

Nic. Y. porque? 
lsab. Porque lleva un estilo 
tan feo... ír¡r 

Nic. Tan fg Q hé? 

Qué lastima! Pob recito! 

Vamos ponga usted éu fuma. 
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Isab. Sok?: S; • 

Nic. Pues habrase visto 
tal empeñe? Sí señora 
soÍ 9 .. Is(fb Como había oido 
que alñn de lascarías goaen 
y queda para serviros-' ' - * 
vuestra atenta. — n * v "• 
Nic. Vuestro diablo: 

que a' i«s dos- iléve ahora Biiiao. 
Ponga usted su firma sola. 

lsát>. -Ya esta. • ; 

7 \'¿c. Y quinto s c! esa t i n os 
habrás escrito? A ver? j 
ifiéb. ; Pues! 

desatinos! Al descuido 
la ¿oblea quitó de aquí, 
féSh- vér‘ si áe este sitio 
yéndose él ó ' esca gando 

logro aíkir algún camino, ap. 

Ya yo aprendiendo á cerrar 
voy las cartas Isicasitb. 

Nic. Mire usted con K> que ssie. ap. 
Js-jb. Dame- , ¿ame st ver si aunó. 
NÁc. VamoV á- ver. Una tonta ’ ap. 
^ muy- parecida á un nmo, 

que al mismo- que 1= pegó' 

le hace al momento cariños. 

Para átuger propia , cierto 
linda y tonta es un' prodigio. 

Yá dón de la oblea fue? 
Isab.‘-Nosé. . ; ’ 

Nie. Te lá habrás comido! - , 

Habrá porquería igual.^ ; va-res* 
Jsíib, Ya sera quedé... Uros mi#* 

Si lo haré? si no lo haré? 

él es un chasco-maldito.^. ; - • 

Aniso esta' marta * ' ' 

»y. todo su cóRteoido, 

«son mentiras de-! tutor- " . • 

«porque yo os quiero infinita 
«Isabel. Famosamente! 

Qué dirá «i Don- ja emito? 
pero -íesos ? vuelve... 

vaya que toda turto-. 

Sale Nhasifi- ' r " > í 
ffjc. Como 'con esta que traig® . 
vuélva a suceder 1® a* 15 » 8 


acíbar encajo en otra 
v-ara quitarte ese vicio. 

J s áb. Y qué ! te enfadas por eso? 
Nic. ' No me enfado; solo digo '■ 
que es porquería. Vea austed a p. 
que pronto que. se le ha ido - y 
el disgustó de la carta. 

Isa. Y á quién pongo el sobreescrito? 
Nic. A Don Jacinto de Luna. 
IsabiYa también sé el apellido, ap. 
Nic Si señor, tonta la quiero*; ap. 
qué falta nos hace el juicio - r 
con tc4 que lo lindo tenga? 

Isab. Qué tai? está bien? 

Nic. Bonito. 

Pero di me , sientes vaya 
esta carta á Don Jacinto? 

Isab. Yo? NA por piéñSo; aUcontrari© 
me alegro-; Nicasio mió, 
para que conozcas , que 
solo á complacerte aspiro. 

Nic- Ah I zalamera. ....mas vatros 
-Entrate en tu quarto... y digo 
cuidado con no asomarte - 
á las ventanas,- pues- -listo 
tengo uria espía que ai- punto 
me vendrá á dar el aviso. 

Isab. Está bien; y qué gran chasco - 
o he he pegado al tuttwciíiob Van* 
Nic. A lo méaos- es muy Bueno 
que asi h> tenga creído, k - 
Vamos á caviar éber* ^ 

.oa Ja misiva... y qué- gestin-O 

que me la pondrá eí compadre.» 
■le aíegiaria advertirlo, 

■)1k fiorque en verdad es -un gusto 

guando* á -uno de estos 'KarCi*©# 

contemplándose adorados ^ 

se los mira abOíreeidov. 
yetó que veo! Qué trae 
per acá ttfi Don Jacinto? 

. Sale jacinto. - i 
c$ctc< Que vendí ia-n -a tu C as* 
dixeroa Enrique y Fio, 
y ror eso entré i buscar os. -u 
Nic. El pretestó es esquisto 

para quiea aá le entesáisse. 
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Pues amigo no has venido, 

«ero me alegro se verte. 

Jorque tengo un tecaoüi* 
que darte. 

yac. A «ií? Nk¿ Pues. - 

Cf aC Qué cosa? > • . __ 

¿ /V ; Un vi líete que ahora mismo 

me entregaron. 

*«r.Ou-ién? Nic. Yo; creo ; 

que él mejor que yo decido 
podrá tal vez : tómale. 
r*ac. Venga hombre: elk>es peas 
J que sea de alguna runa, 
que entre aves y subiros, 
ílesue á pedir coafesion. . 
ic Puede! Y que- chasco tan lindo 
se vá á llevar el pobrete. a P m 
YÓ apuesto á que el papfeuHo, 
le va á dexar de íepeu» . i 
mas qúe una-mieye.de », 

£n'-fin veremos si así 
libertarme de él consigo. 

Pro pensiona-mas condenada, 
que li.de estos. Señoritos 
*e podrá dar? Pues no es bueno, 

que siempre .tirando chirlos 
nadie ha de poder lograr 
vivir con ellos tranquilo. 

Parece te ha disgustado. 

<v /Muy al contrario j te- afirmo 
% a * me hadado el mayor gusto., 
v asi en respuesta te pido 
¡su- la* digas de mi parte 
2 U e como -tan solo aspiro 
l complacerla no dude 
-i-e muv afectuoso y fino 

Irocuraíé desde hoy 

los medios de, conseguirlo, _ 

N - r Haz k» y «o hay necesidad 
¿ e - ts -,os momos y mimos. 

* c Bien está, te lo prometo, 
mas esto nunca esynonvo, 

«a rá -^ue nuestra awstadr- ; i 
Üexede hacer sus ono.os* 

T asi ron. licencia- tuya 
esperaré aquí' un^amov l 

jail «fea», • , A 


vienen acá los amigos.: .* 

Nic. Pues está linda la gracia, ap. 
Hombre , quar.do no b a, venido 
que no vendrán es muy cierto, 

porque..» , 

Yííí. No hay nada perdido 

£ si como asi es temprano, 
y liaré cuenta te visito. 

Nic. Si tú supieras lo mucho 
que la. visita te estimo^ 
y lo peor es que no habrá 
quien ¡e menee del sitio. 

J ac . El aere gana de echarme ap. 
y no - me he de ir por lo. misino, 

Ah Isabel! si tú supieras 

que se halla ?.*uí tu Jacinto! 

Dime Nicaaio y qué sabes 
de noticias? . ' u ■ 

Nic . Nada amigo. ’ - - '- 

J ac. Dicen que Basvvan OgloY*. 

se halla muy apuradiho. * ¡ 
Nic.Q ue Basvv-án noque..-, mas ¿lime 
J ac. Lo asegu rao , por mu y fixo 
pero yo no’ creo natía > i 
p*rque hace quaienta siglos 
que siempre dicen le co}e»- 
y- hasta ahora nü le han cogido. 

Nic. Mas dime es cosa precisa 
el esperarlos? 

Joc. Preciso, : * V ■■■~ n : ~ 

como que dexé pendiente 
. con ellos un asnútilfo. 

Ni'- . Pues 'hombre , si te parece. 

podíamos dantos irnos 

para ver si los hallemos 
acia casá de sus tros, -c¡¿ - y 
a-vi como asi dbrf esó- ' ; s*r< 
echaré yo de éamktp ; :t. . .-..aü í 
.. tí una^.cartá : en -el'correo. s ’-4 .-:aú 
J ac Se empeñó y ao queda atbittiat 
Vamos allá. 

Nzc. Por ía carta 

voy - espera en este sitio; 1 . Y 
Ai fin echarle -de casa 
de un fliodó ú otro rauúgo.Vast: 
Jac. Vaya que sida fortuna ' ' o 

se deeíara por ««iviraes. 
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busca para ello unos medios 
los roas raros y exquisitos. 

Qu-'én imaginar pudiera 
el que propicia ha elegido 
cara aclarar de una vez 
tan estrado laberinto! 

O Isabel! Y es posible 
que qoando por tu ardiz miro 
burlada ia vigilancia 
de un zeloso presumido, 
dígan q-ue naturaleza, 
de entendimiento contigo 
eadtibo escasa? Mas cómo 
de uno ni de otro me admiro 
si continua me ate vemos, 
que amor entre sus prodigios 
de un cobarde hace un valiente, 
y de un necio un entendido, 
pero no perdamos tiempo: 
vamos á buscar arbitrio 
para poderte librar 
¿el riesgo en que te imagino 
pues con un hombre zeloso 
es cada naso un peligro. 

Sais Vámos pues; ola? • 

Sale un Criado. Señor. 

JVfc. Disponte á venir con migo. 

Sale Lucia. Qué mandáis? 

Nic. Yo no re llamo 

á tí : siempre estamos listos 
para crir-y prra oler,, 

Vámos allá Don Jacinto. Vanse. 

Luc. Don Jacinto aixo ? tatej i . 
sin dada este es el querido 
de mi ama! Gomo (soy 
que tiene* «« gusto esquisito. 
Señora, Señora ? — ■ ?. 

Sale Isabel . Qüé hay? 

Luc. Que-á vuestro Jacinto Jie visto. 

• I-ssb. ' Adonde? : fí2 . * é* • 

Luc. Aquí. Lab. Qué me dices? 

Luc. Lo cierto. 

Tsalu Pero 'á qué vino? 

Luc. Eso es lo que yo no sé. 5 ; 

- Válgame Dios! si habrá sido 
para verme? c¡aro está. 

Lucia que regorij 0 * 


el corazón brinca y salta 
lo propio «ue un dominguillo. 
Luc. Buena señal. 

Isab. Mas Lucia, 

habtá el papel recibido? 

Luc. Es regular que ei Tutor 
<se i’e diesé. 

Isab. Y qué habrá dicho? 

Luc. Qué ha de- decir? Admirarse 
como á mí me hn sucedido! 
de que vtiestro ingenio fuese - 
capaz de-tanta prodigio. 

Isab. A la verdad -que yo misma., 
ío dudo y soy quien lo hizop 
«tas lo cierto es que á la idea 
de pronto se me previno 
y de pronta también fué 
sin detenerme en pelillos.., 
pero qué será Lucia 
que tan alegre me miro? 

Luc. Qué ha de ser? Amor , amor, 
Isab. Sea pues amor bendito. 

Luc. Otros dirán que «maldito. 

sea amor tod« amargor. a 

1‘sab .- Lo dirá quien el sabor 
no sienta que siento yo, 
que cada uno siempre habí* 
de ia feria cual le fué 
Luc. Luego amor según se vé 
bien en su feria os trató? 

Isab Juzgo que sí, mi Lucia, 
aunque á veces mi deseo 
que roe le revuélvan veo 
la tristeza y la alegría. 

Ordo decir había 
que a morera un escozor j r 
que picaba en IA interior, 
mas como ?©y que es mentira 
ó á mí por lo que &* mira -f/¿ 
ir.e ha entrado de recio amer. S 
Luc. Pues que sentís? 

Isab. Utra cosa . 

que me pica, que me inquieta 
que no me dexa estar quieta 
, me pone fastidiosa. • 

Lite. Luego amor es cosa odiosa? 
Isab. No lo es pues á ia par 


de este inquiete r y picar 
siento tan grande contento 
que solo, Lucia, siento 
que amor me llegue á dexar. 
Luc. Pues si queréis conseguir 
la duración y la cura 
el medio que le asegura 
es la carta concluir. 

Isab Y si tu amo á descubrir 
liega . . . 

Luc, Dexad de reparos, 
yo para el riesgo evitaros 
de que os pueda sorprender 
centinela voy á ser 
que vendré al punto á avisaros. 
Vase. 

Isab. Dice bien : á rematar 
vamos la Carta al momento, 
que así lograré el intento 
de Don jacinto apurar. 

Saca del bolsillo una carta y siéntase 
á escribir . 

Bie;r se podría apostar 
á que sin maestro- ni empeño 
lleva ésta mejor perjeño, 
que la otra , pero á bien 
que me ha costado también 
traba jií lo no pequeño. 

Sale Nicasio per detrás. 

Nic. Y quá¡Ho no me costó ap. 
el desprenderme del perro! 
Masqué miro! aquí mi tonta 
tan afanosa escribiendo! 

Valga me Dios í qué será? 
cada paso es un tropiezo. 

Se acerca y le ccge la carta. 

Irctb. Ayí Nic. No... 

Isab. Cielos! 

Nic, No te asustes. 

Isabe lita. 

Isab. No puedtr 

respirar. Advierte que... 

1 Vic. Qué? 

Isab. Me estaba divírtíend«r 
en escribir. 

Nic. Norabuena: 

y qué tiene de malo eses 


Isab. Nó quisiera 3c leyeses. 

Nic. Porqué? 

isab. Porque está tan feo... 

Nic. No le hace ; pues acaso 
has creído que te quiero 
para amamiensa? 

Isab. Ay de mí! ap. 

Nic. Espera , espera; ver éraos, 
turbada y querer huir? 

Ay Nicasio! Malo es esto. 

Lee. w Mi muy amado Don Jacinto.. 
el principio es excelente; 
mas sigamos,..» La situación 
»en que me hallo , disimulará la 
»iibertad de escribiros , lo quai sin 
«embargo no executaría sino me 
«hubierais 1 dicho lo mucho que xae 
«queréis. Si vuestro- amor , pues, 
» fu ese cierto, espero noméaban- 
« donareis á un hombre ei mas bes- 
«tia de todos ios hombres... - 
Agradezco 

tanto favor... muchas gracias. 

Ah. í perra! pero acabemos. 
......Mas sino queréis ver frustra- 

»das nuestras esperanzas , aprove- 
chad los instantes porque yo no 
» podré retardar nuestro...” 

Isab. Apuro terrible es este: * 
pero ya en qué me detengo? gp. 
Saiga por donde saliere, 
allá vov con otro enredo. 

>7 ic. Vaya acabe usted la carta. 

Isab. Yo? 

Nic. No perdamos el tiempo 
pronto; porque no podré 
retardar nuestro... qué es nuestro? 
Vamos , Señora, qué hacéis? 

Isab. Faltar ar secreto siento, 
mas pues tír lo quieres , voy 
á dexarte satisfecho. 

Nic Y bien satisfecho sí... 

Ah briboca ! te prometo... 

T habrá hombre que eu muger 
*e fie, mirando esto? ap. 

Isab. Ya está; ved sí esa razo» 

«o «sígate satisfaceros. 


Nic. Quién lo duda-’ No podre 

retardar nuestro himeneo. 

>?vuestra amante y desgraciada 

=*W.r!ga— rita Cómo es esto: 

Qué tiene q.ue hacer mi hermána, 
con lo qué estás escribieada? 

Isab. Mucho que tiene. 

Nic. Sepamos. 

Isab. Yo io diría , mas temo 
que te enfades y la vayas 
2 1 instante con el cuento. 

Nic. No se lo diré , no ; vamos. 

Isab. De veras? 

Nic.- De veras? 

Isab. Pero... 

Nic. Dale bola! Que no digo. ■ :< 
Pendiente estoy de ■ im? cabelló;*^. 
Isab. Pues sabe que Margarita 
me encargó con gran misterio 
que á Don Jacinto esta carta 
escribiese luego , luego, 
diciendome á lo que había 
de reducirse el oontexto. 

]$i c . A- la verdad que su estilo *p. 

jé hallo demasiado bueno 
- para ser de esta ignorante: 
mas porqué escribir sabiendo 
no la escribió la señora? 

T ah Porque dixc, y es muy cierto, 
yyue si Don Jacinto ingrato 
despreciaba sus afectos, 
no quena que reirs^. 
pudiese tampoco ai ménos 
de que ella le habió escrito, 
pues claro está que no siendo 
suya la letra , podría ¡ I 

: decirle era un embustero. - 
-c" rTicne razón : como soy &p. 
^q'ue nosé lo que me pesco. 

Y é ¿onde la mía está? 
ah. Encerrada en su aposento. 
'jjj0l Encerrada ? Pues no faé 
con su novio aliá...^ 
só&.. Si: cierto, 'f/ ' ’ 

«ero ai instante- vtuvia 
cot» dágritaas y con ruegos. 
Nic. Vamos pues á vería: Yet*. 


' Isah, No por Dios no, ni por piensa 

itias á sorprenderla 
descubriéndola el secreto. 

Nis. -Bien: pe/o es fuerza saber 
con qué causa ó fundamento 
á Don Jacinto esta carta 
iba á dirigir. 

Isab. Yo creo 

fuera lo mas acertado, 
que la viese yo primer®. 

N¿c. Anda pues: diia que salga. 

Isab. Si Lucia de provecho 

no discurre alguna cosa, ap. 
en mi quarto me encierro. V ase % 
Nic* Válgame Dios y qué afanes, 
qué sustos, y qué desvelos, 
nos cuesta este de muger! 
y qué tanto las amemos! 
Privilegio bien estraño 
es el que en ellas advierto, 
que aneiar hace la causa 
dando al olvido el efect®, 
pero por fin mis temores 
desvanecido los veo, 
y era preciso porque 
caber nunca atrevimiento 
en esta simple podía 
para semejante echo, 
ni ménos tener tampoco 
podía bastaste ingenio 
para discurrir... yo bien 
estrafiaba fuese cierto... 
asas vea usted mi herma ni ts. 
coa lo que sale de nuevo. 

Sale Isabel. Bien la preveía yo: 
como tire lucifer se ha puesta, 
porque de su amor os he 
revelado los secretos. 

Nic. Y qué ; no sale! 

Isab. Ni quiere 

salir ya de su aodsento, ^ 
porque dice, : y no es. estriño, 
que solamente de veros, 

•se caería de vergüenza. 

Nic. Pero qué hay en esve c uen_ 
Isab. Me ha dicho que Don 
muy derretido y muy uern* 


«He su amor que se yo quaato 
i e ká conderado el estreano. 

NU-, Y ¿.é mas ? porgue «»»> «“ 
no viene á importar un bledo 
puesto que el tal Señorita 
con quantas Té hace lo tnesmo, 
que en traiéndose de amores 
no no es nada cicatero. 

Isah. Diceque también ie ha as. o 
palabra de casamiento, 
y que si tu. . • 

Nic. Cómo, cómo? _ 
palabra dices ? y es cierta. 

Isah. Sin duda. 

Nic. Sí? Basta , basta : 

por Dios santo que me alegr©? 

T o haré que con él se case. 

Vé y dila salga ai momento 
cara que tratar podamos 
del modo de disponerlo. Va" Isah, 
Nic. Mejor es darle la hermana 
que no que á sangre y a fue ¿o 
me ande la muger sitiando 
sombra de su bulto hecho, 
porque siendo mi cuñado 
ya no queda ningún riesgo: 
ya se vé c»mo es posib.e. 
mas quien pudiera creerlo 
€n Margarita! sin duda 
/ y nada estranarlo debo) 
que las frialdades de Pió 

su mudanza consiguieron. 

Qué bien empleado le «*** . 

por ío vanidoso y necio! Sale Isab. 
f ta u Terrible es esta Lucia: 

Dios quiera que no lo erremos.*?. 
Dice que lo que quisiera 
seria buscares medio, ^ 
de que a suias elia habías® 
con Don Jacinto primero. 

Nic. Pues bien : vamos di que salga, 
y á verle al instante irémos, 

Isah, Mas no la regañes, no... 

Nic. A qué asunto? Después ecao 
de qué sirven los regaños? 

Isah. Harto se castiga el yerro 
con la vergüenza... la poore 


ya se vé tiene., tal miedo..» 

Nic. Y De qué? 

Isah De qué! de ver.e 
Hic. De quando aca ese respeto 
Isah Yo no sé , mas por el q^re 
llevar el iostro cubierto, 

me. Sí, «o? 

que zanguanga, A , 

Isah. A que dice que la cU 
tanta vergüenza.. 

Nic. Muy bueno! 

vergüenza- pues! claro es.a„ 

Des núes del borrico muerta 

la cebada... mas valdría 

que la tuviese á su tiempo. 

Anda > di que salga pronto 
sea tapada ó encueres. 

Isah. Ya vés , Nicas! to, que 
la cosa no es para menos. 

Tesas! si me sucediese 
á nú... vaya te confieso 
que me moría al instante. 

7SJK Por eso Isabel debemos _ 
jugar siempre limpio , limpio. 
l/J g Y por eso yo «o *»«» 
sino contigo... 

Nic. De veras? 

Isabelita bien echo: 
el juicio siempre delante... 
mas de mi hermana el enreda 
compongamos , qué después 
nosotros nos avendremos. 

Haz que saiga. 

Isah. Mas cuidado - 

con que... 

Nic. No tengas rezelo: 

hasta que tú en el asunto 
te hayas puesto de por medio. 

V ase Isabel. 

El «interés con que toma, 
de mi hermana el desacierto 
muestra bien patentemente 
la sencillez de su pecho. 

Solo ia inocencia , .solo 
un afecto dulce y tierno 
r-uede producir en ella 
t&n amables sentimientos. 
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Quanto mas la miro y trato, 
quanto mas sus gracias veo, 
mas se regocija el alma, 
con esperar ser su dueño. 

S Ci-Cti Isas si y Lucias ésta con el ros- 
tro cubierto. 

Vamos doña vergonzosa 
tapad ujos y embelecos: 
vea usted , en qué han venido 
á parar tantos extremos 
de marcialidad y garbo! 

En su ca<;o y á su tiempo 
venig el recato bien, 

J no estropeado ya el dedo 
querer remediar el golpe, 
con .ver, donde fu.é el tropiezo. 
Quien no evita la. ocasión 
lo que se sigue,., veremos 
ea fía lo que ei señorito 
determina. A tu aposento, 
Isabeiira , ya' ves... 

Isub. tíien está.,, et despacho abierto 
he visto ai pasar : no llevas 
la llave? 

& T zc. >£í : yé al momento 
y traemela, 

iviaio. É?5, 

Kh. Mira 

que bo me andes revolviendo., 
y sino aguarda... no tenga 
que hacer luego el cerragero. 

V ase. 

Lite. Mucho mejor que esperaba 
nos vá, señora, saliendo. 

Avisar á Den Jacinto 
era mi primer intento, 
mas este otro era ei segundo 
viniendo el parto derecho. 

Aprisa , pongase usted 
mantilla y basquina prest#,.. 

Con este vestid» igual 
al que en usted mira puesto, 
vereis que en la ratonera 
va á caer de medio á medio. 

Csted calle , y sebre todo 
*¡3 ntenga el rostro cubierto, 
su» hablar mas que por señas. 
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Isab. Pero, muger, y si luego 
se descubriese el engaño? 

Luc. Norabuena: y qué tenemos 
con decir que fué ura chanza 
se queda todo compuesto. 

Isab. Y qué traviesa , Lucia, 
en poco tiempo te has hecho! 

Luc. Como que en pajes , lacayos 
galopines y porteros 
tengo sin ponderación 
los m?s excelentes maestros. 

Yo voy á hacer mi papel... 
animo y no desmayemos. 

Después de trocar los vestidos entr* 
Lucia en el quarto de Isabel y sale 
N ¿casis. 

Isab. Aquí vuelve ya J Jesús 
como una azogada tiembla. 

I\ic. Vamos Señora,. .mas donde 
Isa bel.. como que! adentro? 

Miren lo que es la costumbre! 

A ver-si yo razón tengo 
en decir que es la muger 
lo que nosotros queremos 
sin mandárselo ya casi 


se mete ella en el encierro. 
A Dios Isabel á Dios.. 

No quiere mirar... ya veo 
que no la quitará.. .mas 
lo primero es lo primero 
dexéla yo asegurada 
que el enfado es lo de menos 
Vamos allá. . .pero digo 
que no nos salgamos luego 
con alguna de polán. 

El tal Jacintito es cierto 
te dió palabra? 


Hace Isabel señas de que sí. 
Y á qué 

viene ahora ese embeleco? 


^Nío podéis hablar, ó anas# 
guando petdistes el seso, 
perdis tes también la lengua? 
Sí? Por fin del mai ei menos: 
ya con esa circunstancia 
te quiero hermana en esírers© 
y como sea verdad 
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un par de abrazos te ofrezco. 

Isah. Temblando estoy me descubra 
Cielos! qué terrible aprieto! 

.Nic. Es que seria chanada 
que el niño saliese luego 
con no querer á este mueble. 


que nada estraño ío encuentro 
porque para despreciarle 
basta ver que se la llevo. 
Isab. Válgame Dios! y qué ganas 
de verme en la calle tengo! 


ACTO TERCERO. 


Casa de Don Jacinto. 


Jxc. Saber por fin he logrado 
quien es la bella homicida 
que en un instante robado 
habiendo mi triste vida 
me hubo con vida dexado. 

Y para mayor contento 
mas gusto y satisfacción 
sintiendo falta el tormente', 
dentro de mi «orazon 

el mayor contento siento. 
Feliz el amante que 
si el corazón le robaron^ 
que se le devuelven vé 
mas rico que le encentraros 
quando robado le fué. 

Y quánto se engaña cuánto 
quien tiempos le dá el amor 
si miramos eon espanto 
que ea 'un instante su ardor 
gusto comunica é llaato. 
Nace amor y en un instante 
crece y á lo sumo llega 

y d* niño hecho gigante 
á la esclavitud entrega 
quien no pensó ser amante. 
Dígalo quien como yo 
de amor descuidado estaba 
y en un momento se halló 
sin la libertad que amaba 
y con la prisión que huye. 
Mas pues tan dichoso fin 
que correspondido soy 


hoy el amor verá en mí 
que alegre gracias le doy 
porque su esclavo me vi» 

No asi amada Isabel tnia 
receles no que mi pecho 
favorecido podría 
de tu zeloso al despecho 
abandonarte este dia. 

Y tu amor pues causa has sido 
de esclavitud tan gustosa 
ao censientas que perdido 
para con mi prenda hermosa 
el medio sea elegido. 

Haz que el Notario consiga 
su oferta desempeñando 
que acabando mi fatiga 
y el alivio principiando 
tu imperio feliz bendiga. 

Pero que miro ! Nicasio 
que motivo pudo traeros 
á estas horas por mi casa? 

Ss!s Don Nicasio con Doña Isabel y 
esta con el rostro cubierto. 

Wc- Quál queréis sea ? el deseo 
de agradaros y serviros:' 
ved si soy amigo vuestro. 

Ün Viilete os di hace poco 
de una ninfa , y ahora vengo 
acompañando á otra ninfa 
^que hablaros desea y veros, 
jac. Qué me dices? 

Nie. La verdad. 




y ge. Ya «fe ese modo conSeso 
que entre todos mis amigos 
tú eres el mas verdadero. 

Pera veamos si conozco 
á esa ninfa de encubierto.. 

2Vzc. Oh! Si la conoces , si: 

Yac. Pues haz que descorra el ve 

J aue eclipsa el sol de su rostro. 

2S lie.. Eso tú podrás hacerlo 
que mandándoselo tu 
lo hará mejor y mas presto,, 
que mandándoselo yo. 

Jec- Enorabuena : yo os ruego, 

4 Señora, os digneis mostrar 
el sol de ese hermoso cielo ? 

Hj.cs señas Doña Isaoeh 
$aa« que me queréis de^ii? 
que á mí solo ? me convengo: 
perdona amigo , ya ves 
que cuiere hablarme en secreto. 

Nic. Muy bien,. muy bien, si., ningu m 

inconveniente hay en eho^ 

Hablan aparte. 

Jac, Qué miro ! Isabel. 

Isab. Chiton: 

no sea que todo lo erremos, 

Nic Hablen todo quanto. quieran: 

- como yo logre el intento 
de que á la paloma mía. 
no me la levante el vuelo... 

Las hermanas y las hijas, 
son en la causa y efecto 
muy parecidos en todo 
á la plata de usureros: 
solo sirven quando fuera- 
de nuestro poder los vemos: 
la rauger. propia al contrario, 
solo sirve quándo dentro 
¿e casa bien custodiada 
se la tiene cual la tengo. 

Jac. Amigo', esta Señorita 
me ha enterado del objete- 
de su venida. 

Nic. Muy bien, 
y qué resuelves? 

Jic. Resuelvo 
complacerla* 


Nis. Eso me gusta» 

Con qué te hallas dispuesto 
á cumplirla lo ofrecido, 
en quanto á su casamiento? 

Yac . Si tú lo apruebas. 

Nic. Yo sí: 

vaya! mucho que lo apruebo 
Daos las manos al punto. 

Jac. No me reconvengas luego 
de si falté... 

Nic. Desatino! 

no señor , no nada de esa. 

Jac. Míralo bien.„ 

Nrc. Ya lo está. 
yac. Pues baio de ese supuesto, 
esta es mi mano , señora, 
y mediante á que ya dueño 
de mí sois , y de esta casa: 
marchad, os suplico adentro, 
y tomad posesión de ella 
mientras yo sin perder tiempo- 
voy á buscar á un Notario, 
que autorice los conciertos.. 

Ola? 

A un criado que sale * 

De esta señorita 
ten cuidado mientras vuelvo: 
y no dexes que Nicasio al oido. 
j a hable ni vea , resuelto. Vasta 
Criad'. A cual antes y mejor ap. 
se la pega me andan estos,, 
mas vastes á exiainat 
de la mi tapada el gesto. 

Entrad perla. 

Nic. "Oyes, naranjo, 

que la trates con respeto.^ 

No juzgues que esa Señora... . 
Criad. No señor , no ni por piense. 
Nic Oue no por piensa animal. 
Crw¿Ju*ga usted que nolo entiendo. 

Sí Señor, sí. 

Nic. Pues cuidado. 

Criad. Qué repulgos serán estos. 
Canse. 

Nic. A pedir de boca vá: 

sin saber cómo , me encuentr# 
«¿a hematía : doy castigo 
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á su navio majadero 
y evito que el perilla» 
á mi Isabel persiguiendo 
ande siempre hecho un xsc.ob..* 
Vaya au e se me corri t ;uesto 
mucho mejor que podía 
yo desear... mas pues tengo 
tan cerca de aquí mi cara, 
vamos... mas no: lo primero 
es de mí hermana la boda 
ver si rematada dejo. 

y aué tal á mi Don pl ® 

le sentará? Yo bien veo 
que el chasco es algo P^auo, 
mas ahí verá los efectos 
de empeñarse en que su nov.a 
trate coa el mundo entero. 

Señor no hay que darle vueltas 

en ver y oh esta el riSSg ®'7 
pero hay! Lo mejor nos falta. 

Salen Fio y Enrique. 

Pió. Cuñado tú acá: Qué es esto. 
Qué novedad? 

21 te-. Este sí a P m 

quesera famoso encuentro. 

Pío. Vamos hombre: no sabré 
de esta visita el objeto. 

Habla Cuñadito. 

N ic. Amigo , 

va ese nombre volaverunt. 
p I0 . Volaverunt! Y qué quier®. 
con ese latinajuelo, 
decir en esta ocasión . 
mi señor cuñado necio. 
pfác. Necio! sí: ya lo veras, 

P£». Qué he de veri habla. 

Nic. Muy luego __ 
verás que yo tu cunado- 
sin serlo dexé de sed®. 

Pió. Cómo? 

X\íc. Cómo... Lee esa carta, 
y después sabrás el resto. 

Le da la carta cogida i Isaiel. 
Pobre tonto! como s.»y 
que casi le compadezco. ^ 

Mas bien empleado le esta 
que U® sea ca ‘ r ‘^ e ^® 


,, p,. qual yo á la ROvia y 
de que tropieza los riesgos. 

Enr. Nicasio, será esto cosa 

de entre bobos anda ei jueg®. 

Nic. Me carece , y de que todos 
entrando tú eran fulleros. 

Pío. Y es verdadera esta carta. 

Hablad, hablad. 

Nic. Ya habla rétaos. _ 

A espacito, señor tnio f . 
que no somos cesta! viejo» 

No tan solo es verdadera 
esa carta y su contexto, 
siso que la novia ttiya 
acaba en este momento 
de dar á su Don Jacinto 
mano de esposa. 

Pió. Y es cierto? 

Nic. Y ciertísimo también. 

Pió. Y vos tan villano intent® 
consentir habéis podido? 

Nic. Señor mió. yo no he hecho 
sino lo que hacer debía , 
que era convenir en ello» 

Pió. Vos sois... 

Nic. Sí señor, seré 

lo que tú quisieres, pero 
lo mejor será que dexes 
reconvenciones y ñeros,- 
y si te quieres casar 
eches por ahí el anzue-iO, ^ 
perqué este pez ie atrapo 
otro pescador mas diestro. _ Vate.- 
Pío. Espera, espera... mi Enrique, 
qué me dices? sera cierto. 

Enr. La verdad, en Margarita 
se me hace dure creerlo. , 

Pió. Es muger al fin... mas com® 

podré averiguar... y^ siento 
haberle dexa do... Quieres 
hacerme un gusto? 

Enr. Dispuesto 

á todo estoy. * - 

Pío. Vé volando, 

y á Nicasio del pescuez®, 

si de otro modo no quiere 

haz que vuelva aquí al mócente. 


Enr. Si en eso solo consiste 

pronto le ves prisionero. V'ase. 

Pío. Una vez que él mismo trajo 
aquí á Margarita, es cierto 
que estará aquí : luego aquí 
á todos tres reuniendo 
averiguar lograré 
quien me ha pegada este perro. 
Mas cielos! será verdad 
y cómo dexar de serio, 
á vista dé lo que oigo, 
y de este papel funesto? 

Y Margarita es posible 
que tal tracion me haya echo? 

La buscaré , la diré... 
mas nada decirla quiero 
la dexaré que es mejor, 
pues en perderla qué pierdo? 
Nada , nada... Sin embargo 
posponerme á otro? No es bueno 
que ántes la habria dexado 
á ella yo muy sereno 
y ai ver que me dexa ella 
parece que ya lo siento. 
Despreciarme á mí? Burlarme? 

No Señor no: lo verémos. 

Qué han de decir los amigos? 
Qué dirán. „ pero qué veo,.! 

No es ella ;ia que aquí viene... 
Pues cómo puede ser esto? 

Sale Doña Margarita. 

Marg. A Dios Don Pió: y mi hermano? 
Pío. Habrá Señora dos credos, 
que de retirar se acaba 
después que saber me ha echo 
la nueva elección de esposo 
que hacer mi novia ha resuelto. 
Mar g . Que es eso de elección nueva 
de esposo que no os entiendo? 

Pío. Cómo es posible! Pues yo 
me parece no hablo en griego, 
$f*rg. Mas lo hacéis señor £>00° Pío 
de un modo para mí nuevo. 

Pío, Haceos la desentendida: 

' él disimulo está bueno. 

Jamás^,' Señora , creí 
que cupiese en vuestro pecho 


una infamia tan horrible, 
un tan vil procedimiento. 

M i a mor, señora, a unque a legre 
era con vos verdadero, 
era fino, era leal, 
era constante, era tierno... 
pero para que me canso, 
quando miro, quando veo, 
que un proceder tan infame 
solo merece desprecio. 

A Dios, señora, quedaos 
en casa d»e vuestro dueño, 
nuevo amante ó sea esposo, 
que para mí ya es lo mesrno. 

Me engañasteis es verdad,., 
nada importa. 

Marg. Deteneos 
porque el asunto merece 
mirarse con mas respeto. 

Dan Pío qué estáis hablando? 
qué es lo que decís ? Yo creo 
que os olvidáis de quien soy 
ó habéis perdido lo cuerdo. 

Pío. Y yo que añadir queréis 
al engaño el fingimiento. 

Marg. Don Pió explicaos $ ved 
que aunque tan franco tai geni» 
acostumbrada no estoy 
á tales atrevimientos, 
y que tocando al honor 
sostener sé sus derechos. 

Pío. Leed pues esa carta 5 veamos 
como sabéis setenarles, 
confundios .aterraos 

Le da la Carta. 

Apesar de estarle vie*d© a£. 
me cuesta como soy Pie 
dificultad el rreerlo. 

Con que atención que la lee! 

Ahora saldrá con un cuento 
de aquellos que.. .pero calla, 
por Dios que se está riendo, 

Marg . La letra es de Is&belita; (ag. 
sin duda algún enredo 
Lucia y ella tramaron 
contra. . . mas disimulemos. 

Ya he leído , y bien? 
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pío. Y bien? 

Lo mejor de todo elle 
es vuestra serenidad 
como soy que es un portento. 

Marg. No tengo sangre tan viva 
como mi novio . ni advierto 
motivo alguno tampoco 
que pudiera del sosiego 
privarme, sino el carino 
que un tanto cuanto le tengo. 

Pis Pues ya se ve! auien jo dudaí- 
bien claro le estamos viendo. 

Marg . De su confusión me rio (ap. 
y del acaso me alegro 
pues muestra que este León 
sus humos tiene de fiero. 

Tío. Parece que os suspendéis: 

No es vuestra , decid , os ruego, 
esa Carta. 

Marg. Sí , y no. 

Pío. Bella respuesta por cierto! 

Marg. Es la única á fe mía 
que daros Don Pió pued©. 

Sí, porque rni nombre tiene, 
y no porque su contesto 
ni su letra , ni su arma 
es mia j ¿estáis satisfecho? 

Pió. Pues de quién es? Conque £n„., 
Marg. Ese ya es otro misterio 
que penetrar ves no es fácil 
pero que ya bien penetro» 

Qué os dixa mi hermano? 

Pío . Dióxne 

la Carta esa , añadiendo 
para que no me quedase 
alguna dada en creerlo, 
que de Jacinto á la Casa 
para hacer ei casamiento 
él propio es había traído. 

Marg. Eso ya veis que no es cierto 
pues de Casa de ios tíos 
en derechura me vuelvo, 
y solo habiendo sabido 
por les criados que aquí dentro 
mi hermano estaba, entré yo 
para con él irme luego. 

^aya : llamaá-á ua criado. 


Pío. Ola ? 

Sale un Criada. 

Criado. Qaé mandáis? 

Marg. Queremos 

que nos digas si á esta casa 
ha venido algún sugeto 
con reí hermano. 

Criado. No Señora, 
sugeto no. 

Pío. Si ahora niesmo 
dixe habia conducido 
á una persona. 

Criado. Confieso. 

Pío. Pues como dices... 

Criado. Yo siempre 

según preguntan conteste. 

Sujeta digo que no. 

Sujeta tal vez convengo, 
aunque en realidad tampoco 
asegurar que io es puedo. 

Marg. Désete de chanzas ahora 
que nos importa el saberlo. 

Criado, Muy bien. 

Marg. Y ¿ dónde se fué? 

Cria. No se fué , qus está allá dentr©, 
Marg. Y quién es? 

Criado. Tapada vino 
y tapada la conservo. 

Porque yo a cosas tapadas 
las tengo terrible miedo, 

Marg. Y ta amo? 

C> ¿ade. Se fué y dixo 
que volvería mny presto, 
y que entre tanto cuidase 
de Ja- rapada impidiendo 
que vuestro hermano la viese, 
Marg. Ciertos son ya mis recelos, 

Pues altara es necesario 
digas á dónde puedo 
ocultarme yo. 

Criado. Vos sola? 

Marg. Sola. 

Criado. Con viene -saberlo. 

Sota no hay conveniente. 
biss y si mi amo... 

Marg. Yo quedo 

á todo; no temas nada. 




Criado. Smrad en su aposemrr. 
Vedle ahí : de aquesta vez. K a í' 
salee* mico hecho y derecho. 


bdígi' - , 

Marg. M» «WUd» .0» 


Criado. 


LVí as v. 

Pues lo mandáis , callar étnos. 


tí?. 


Qae nueve embrollo sera este 
mas á bien que todos ellos 
son lobos de una camada 
Ha se morderán de recio, Case, 
íarg. Yo voy á ocultarme : vos 
"quedaos aquí al eacueatro 
de Don Jacinto, y scgaa 

I 0 que advirtiereis, espero 
que formareis de mi amor 
mas aceitado coacepte-í 
en el supuesto de que 
apesar de unos receios, 
ó mejor unas ofensas 
como las que en vos advierto, 
me hallareis siempre constante 
si ya os encontrare cuerdo... 

Gente viene.. ,á Dios zeioso... 
no os avergoncéis de serlo 
que de amor nunca ha sabido^ 
quien igBora que son zeios. Enir. 
•Pió. Auesar de io que «iro 
el embolismo no entiese!*, 
pero es menester creerla. .. 
y s la verdad que en su pecho 
franco y amable , cabv* 
no puede horror, tan feo-. 

‘ Sale Nicasio y Enrique. 

Enría. Aquí tienes ai traidor. 

haz que me le dea tormento. 

$¿ic. Que librarse une no puaáa sp 
de esta qaadriiía de necios. 
Enriq. Muy. cerquita de sü Casa 
le alcance, y eché el anzue.o. 

Kk. Y bien i vamos que te ocurre 
con tanta priesa y empeño? 
te en na ron ^ s¿ ? 

quieres mas claro saberlo? 

Ya culpa ¡a tienes tu, 
hein empleado s no ser lerdo 
ma3 por eso no te afosas - 
que gracias á Dios los tiempos 


pata novias son muy buenos. 

Pk. Nicasio ya 4a tortilla 
me parece que se ha vuelto 
mas,.. 

Sale Jacinto y un Notario . _ 

Jac. Entrad Señor Notario..-. 

J pero que es lo que estoy viendo! 
tanto bueno por mi casa. 

Vaya vaya ! Lo celebro 
porque asi sereis testigos 
er; un asunto que quiero 
dexa i esta r.eche mistn®, 

.concia ido. 

Pió. Yo me alegro. 

Nic. Y” que bien le sentara 
í mi Don Pió el empleo. 

Pió. Y qué cosa? 

Jsc.dü m. friolera: 

tan solo mi casamiento. 

Pió. Tu casamiento ? Qué dices? 

Esa es burla, 

Jac. Ni por pienso, 
p ¡ e , pues á ¿onde barrabas 
has ido á busear tan presto 
la novia? La.s diiá&s ixiias 
aun no desatadas vso* 

Ygt, A raigo rae la han traído 
V á mi Casa , y considero 
que no seria prudencia 
perder la ocasión. 
pxo. Conceda. 

Yo no sé lo que me pasa. 

JNic. Este pobre majadero 
iuzsa que yo le engané 
mas ahora verá si es ci*rto. 

Jac. Ola? 

A un Criad 0 que sale. 

V¿ ai instante y di 
á esa Señorita.... 

Pió. Cielos! , yisí* 

jac. Que se digne a nuest.» 

. presentarse sin recelo. 

Nk. Lo que alabo es la cae. , 

-■ ’ ■ ' viencio: 


(* 
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coa que Pío 1» esta 


v i~ l í? , 

si para otras cosas aiaios 


Mas ya se vé! si esta ciase 
de señores madrileños 
son todes , é serio ijuiecefl* 


tontos , sordos , raudos , cieg os 
y asi para ellos lo mismo 
vienen á ser ésto que aquello. 

Sais Isabel tapada como antes. 

Jac. Señorita lo que os dixe 
poco antes en este puesto 
vuelvo á repetir gustoso 
ante el Notario de nuevo. 

Esta es mi mano : no falta 
para que sea completo 
de nuestras almas el gozo 
sino que el consentimiento 
dando eUeñor Don Nicasio 
quiera , el oficio excrcienuo 
de amigo y de protector, 
haceros algún obsequio 1 
Enria.Q uanto vá que ai fin á Pío (ap 
le han dado á roer el hueso. 

J<¡ic. Ella no lo necesita 

pues su caudal es muy bueno 
mas no obstante por mostrar 
quanto vuestra unten apruebo 
la doto en diez mil ducados 
con muchísimo contento. 
yac. Yo por mí y esta Señora 
J la fineza os agradezco* 

Dad pues , Señor Escribano 
fé y testimonio , poniendo 
por testigos á los tres 

que me acompañarán luego 

á celebrar en la cena 
el logro de mis deseos. ^ 
pío . Lo cierto es que Margarita \ap. 
no puede ser ia que veo 
porque ella entró en este quarto 
y esta salió de allá dentrp 
mas para salir de dudas 
este es el úaico medio. 

Pues para que ia función 
mas completa disfrutemos 
te suplico me permitas 
que ahora mismo y aqüi tnesm* 
mi boda también se haga. 
yac. Tu boda? 


Pió. Mi boda.. 

Jac. Dueño 

J d- mi Casa siempre eres, 

mas tu intención no compren á. 
cues no estando aquí la novia... 

Pió La Novia no está muy lejos. 

Entra al aposento de Jacmtt. 

me. Sin duda para vengarse ap. 

comete algún desacierto, 
y á fe mia que el casar ^ 
por vengarse no es pequeño. 

Sale Pío con Margarita , cubierta el 
rostre. 

Pío. Salid Señora. 

Jac. Qué miro! 

Muger dentro de mi quarto! 
tonfuso^crei dexarlos 
v yo confuso me veo 
me. No hay duda ; lo dicho , dich#. 

su locura compadezco. 

Enriq. Quatro somos ,maS por Dios ap. 
que el juicio de todos ellos 
si perdido ya no está 
le falta poco á lo menos. 

Jac. Señor ! qué muger será está? ap. 
Narc. Que ganas de vérla tengo, ap. 
Enriq. Cada uno tiene la suya ap. 

mas alguno lleva perro. 

Pío. Estafes mi mano Señora. 

Dais vuestro consentimiento. 

Señor Don Nicasio? 

Nic. Yo? 

Qué tengo qué hacer en eso? 

Pío. Quisiera que de aprobarlo 
me hicierais el grande obsequio* 
Kic. Si en eso solo Consiste 
enhora buena lo apruebo: 
cásate al instante ,sí, 
y hagate buen provecho. 

Pío Dad fé señor Escribano 
de este segundo himeneo; 
ea que confusión están! 

£ 
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Nic. Pero señor no sabremos 
quién es aquesa Señora 
Novia tapada? 

Pió. Muy presto, 
lo sabrás, 

Enriq. Tiene razón. 

Qué! somos Turcos ó Griegos 
para ocultarnos así 
de vuestras novias el gesto.. 

Tío. Por lo que á la mi a toca 
-pronto saldréis de rezelos. 
Descubrios ya Señora. 

Nic. Válgame Dios! que estoy viendo!' 
No es Margarita ? pues como, 
se casa con dos á un tiempo? 

No le dio la mano al 'otro 
no la acompañé yo mesrno? 

Pió. Su admiración eybien grande.op. 

Nic. Pues hombre de jos infiernos, 
quién es tu Novia?. 

-jac. Mi Novia 

es á quien yo fino y tierno 
desde que la vi , rendida 
ja tributé mis afectos 
y la que tú- como a migo* 
y amigo muy verda-ieto 
me hicLstes el a ga ^ jo 
de. acompañar, conduciendo, 
á mi casa su beldad 
y en su beldad quanto puedo 
por premio de amor tan grands 
solicitar hoy. por premio.. 

Nic. Que diablos dé algarabía 
nos vienes, ahora, metiendo* 

La que yo traje á tu Casa 
fue esta misma.. 


Xxic. Cómo es eso? 

No quedastes encerrada? 

I?. ib. No. 

Nic. No? el juicio pierdo. 

Pites quién la encerrada fué? 

I sab. Lucia. 

Nic. Lucra? Luego 
fuiste la tapada? 

Isab. Si. 

Nic. Con que os traje yo ( camueso!) 
de! mismo amante á ia Casa? 

Isab. Si. 

Nic. Con oue según advierto 
la Carta de Margarita... 

Isab. Fué mia. 

Nic. Con que en efecto 
me habéis engañado? 

Isab. Si. 

Nic. Pues cómo tal cosa oyendo 
no me dov de pescozones 
y de una oiga me cuelgo! 

Yo engañado y engañado 

por una turita...Ah!siésto 

hacen las tontas , que harán. 

las 'ene no lo sea o... Fuego 

fuego en todas las rougetes 

y paio en los majaderos 

que se creen de ellas... Ah! hombres! 

escarmentad en mi exempio 

v huid como de la peste. . . 

De quién? de la muger? bueno! 
Esto si que propiamente 
es predicar en desierto 
pues aunque todos declaman 
que la muger enveneno 
todos sin embargo- dicen 


uc . Bne.no , bueno. 

No lo creas que fué esta otra¿ 
Descubrios. 

Nic. Santos Cielos! 

No es Isabel . í pero como...! 
No puede ser- .. .si la teagp 
encerrada. . . . 

Mnrzq. Isabel esta? 

. Nic. Eres tú! 

Isab. Sí. 




veaeno veneno amero. 

Fio. Mira : si quieres casarte... 

Nic. Ni casado, ni soltero, 
quiero ya estar es Medndw 
Voy á partir al morrtnro 
y no pato hasta iteg -* 
al mas solitario yermo 
donde librarme consiga 
de hembras falsas, hombres 
Vare.. 


necios 
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■i. Pues vamos también nosotros 
á celeorar el contento 
que con unión tan dichosa 
reina: áebe e* nuestros peckes, 


ü enrostrando ene el rigoE 
\ ios zeios con tr.uger 
f t o son medios de obtener 
su fidelidad ni amor. 
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